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Es de todos conocido que la práctica profesional de la 

arqueología tiene un pasado reciente y que alcanzó la 

madurez de sopetón. Se pasó de la infancia a la edad adulta 

sin casi adolescencia, etapa ésta última que, a pesar de lo 

difícil que es de vivir por las dudas constantes al tratarse de 

un periodo formativo, también tiene la ventaja de que una vez 

experimentadas y pensadas aquellas dudas, se alcanza la 

madurez con garantías de cierta solidez. 

En nuestro caso, los arqueólogos profesionales nos 

vimos abocados al mundo laboral casi de un empujón y, sobre 

la marcha, se asentaron las bases contractuales (¡a principios 

de los 90 algunos teníamos dudas de si era necesario tener 

IAE o cotizar en la S.S.!), las de la organización laboral e, 

incluso, las de aspectos puramente científicos o 

metodológicos, debiendo aplicar un método a un trabajo que 

poco o nada tenía que ver con el ritmo de la práctica 

arqueológica de ambientes académicos. 

En paralelo, los años finales de los 80, los 90 y 

principios de los 2000 se caracterizaron por la redacción de 

leyes, sobre todo autonómicas, que buscaron la protección 

del patrimonio y, a la vez, como consecuencia de ciertos 

articulados, consolidaron el ejercicio libre de la práctica 

profesional de la arqueología. También abrieron las puertas al 

libre mercado con las oportunidades que ello conllevaba en 

cuanto a la gestión, innovación y obtención de resultados, 

pero al mismo tiempo con altos riesgos de mercantilización y 

burocratización, al entender el patrimonio como una fuente 
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más de obtención de beneficios a costa, en ocasiones, del 

propio patrimonio. 

En este estado de cosas, quisimos pensar que sería la 

propia administración la que no sólo dictaría las reglas del 

juego, sino que además velaría por los agentes (públicos y 

privados) que iban a encargarse de proteger, estudiar, 

conservar y, en su caso, difundir el patrimonio. 

Los reglamentos derivados de esas leyes, en la 

mayoría de los casos, nunca vinieron y la práctica profesional 

de la arqueología siguió su ritmo, con luces y sombras, con 

algunas frustraciones, pero también (hay que admitirlo), con 

bastantes satisfacciones. En el camino mucho se ha perdido 

(nos referimos al patrimonio), pero también es mucho lo que 

se ha recuperado. 

Llegados al momento que nos está tocando vivir, 

creemos que si alguna vez hubo una esperanza en que “lo 

público” iba a jugar un papel no sólo de ejecutor de las leyes, 

sino que además iba a comandar el fomento de la 

organización del trabajo de campo, de la investigación y 

difusión del patrimonio, nos damos cuenta de que no sólo es 

imposible en este estado de crisis actual, sino que 

lamentablemente puede que tampoco lo sea en el futuro a 

tenor de los vientos políticos que soplan. 

Por todo ello, ahora es el momento de re-pensar la 

Arqueología, al menos la profesional. Con nuevas estrategias, 

que sin duda pasan por las propias personas y no tanto por 

entidades administrativas y académicas. Personas, individuos 

(de la administración, de la profesión liberal, del mundo 

académico…), que busquen sinergias, que compartan 

plataformas de trabajo, de formación, comunicación y de 

difusión de ideas, de innovación para, cuanto menos, intentar 

seguir desarrollando la profesión. 

Mientras las leyes se mantengan (y esa es una lucha 

en la que no hay que bajar la guardia, -véase el caso de la 

Comunidad de Madrid-) el marco de juego seguirá, pero serán 

los individuos los que debamos generar nuestro propio 

trabajo, busquemos formas de financiación y, lo que es muy 

importante, demostremos a la sociedad el valor y el 

rendimiento social de invertir en patrimonio, todo ello con 

prácticas más próximas al “público”, a las comunidades donde 

trabajamos. 
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“La Linde ” es una revista digital de arqueología 

profesional que nace al calor de este tiempo de 

incertidumbres y de falta de expectativas inmediatas para el 

colectivo de arqueólogos que desarrollan su trabajo fuera de 

los ámbitos estrictamente académicos o administrativos. 

La linde es un límite, el final de una parcela, de un 

lugar. Se encuentra en el extrarradio, a las afueras. 

Cuando estás en la linde, te hallas lejos del centro. 

Nosotros, los profesionales de la Arqueología, los 

“sacatierras” como se nos ha llamado en ocasiones, estamos 

en el extrarradio porque somos arqueólogos que no estamos 

vinculados a ningún centro neurálgico del Patrimonio. 

Así, encontrándonos tan a las afueras, algo 

desvinculados, hemos tenido que formarnos por el camino, a 

veces con grandes aciertos y en ocasiones con algún que otro 

error. 

En esta linde en la que nos hallamos es, no obstante, 

donde siempre cabe encontrarse una brecha que te deja ver 

más allá de tu propia sombra, donde puedes asomarte a una 

ventana que te permite reinventar los modos de la 

arqueología tradicional y donde, en definitiva, se abren 

nuevas puertas hacia “otras arqueologías”, las que no son 

estrictamente oficiales, las que son aún más jóvenes que 

nosotros, las que tal vez acojan en su seno la semilla del 

futuro de nuestra profesión. 

A estas brechas y a todos los compañeros ofrecemos 

esta plataforma de comunicación. Esperamos que sea vista 

como un portal al que llamar cuando se tengan reflexiones, 

iniciativas o resultados que quieran ser compartidos con todos 

aquellos que se sientan cerca de esta tan amada Arqueología 

nuestra. 

 

 

 

En Valencia a 14 de abril de 2013 

Paloma Berrocal Ruiz y Víctor M. Algarra Pardo 

 



LA LINDE, 1-2013 

Nos interesamos por: 
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EN EL PANORAMA ESPAÑOL SE 

ASOMA EN LOS ÚLTIMOS AÑOS UNA 

NUEVA DISCIPLINA:                                      

LA ARQUEOLOGÍA PÚBLICA 

 

Es indiscutible, desde el punto de vista de la redacción 
de esta revista, el grandísimo avance que la Arqueología ha 
experimentado en las dos últimas décadas en el ámbito de la 
metodología, en el conocimiento del registro material tanto 
para épocas prehistóricas como históricas, en la inclusión y 
plena madurez del estudio de periodos no considerados como 
“arqueológicos” hasta fechas recientes (épocas medieval, 
moderna y contemporánea) y en la aplicación del método al 
patrimonio construido (Arqueología de la Arquitectura) o al 
territorio. 

Pero ¿cuánto ha llegado de todo esto a la sociedad? Y 
no nos referimos únicamente a los esfuerzos de difusión y 
puesta en valor de los restos hallados. 

El trabajo de los arqueólogos, en ocasiones plagado de 
dificultades por el complicado equilibrio entre los distintos 
agentes implicados en las intervenciones (administraciones, 
empresas constructoras/contratistas privados y empresas de 
arqueología/profesionales liberales)  ¿es comprendido por la 
sociedad? Y es más ¿es valorado positivamente por las 
comunidades donde se practican las intervenciones? 

¿Qué rendimiento se obtiene de la investigación 
arqueológica, más allá del disfrute intelectual de los 
especialistas? ¿Compensa el esfuerzo económico y de 
potencial humano que requieren las intervenciones? 

Preguntas y más preguntas que requieren una honda 
reflexión, sobre todo en estos momentos de crisis económica, 
pero también de ruptura (bendita crisis) de un sistema basado 
en el rápido y desmedido rendimiento (económico, suntuario y 
de ascenso social) y en la banalización y castración de los 
valores sociales. 

Y de repente… aire fresco. Recientemente, en el 
panorama español se asoma una nueva disciplina, la 
Arqueología Pública, que no obstante, en el mundo 
anglosajón y norteamericano ya se hace de notar desde unos 
cuantos años atrás.  
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No se trata sólo de una tendencia epistemológica 
postmoderna, pues cuenta en su haber con prácticas 
metodológicas concretas, y por tanto con una proyección 
práctica, de trabajo de campo, que intenta dar respuesta a las 
preguntas que arriba enunciábamos y a muchas otras. Y, 
desde luego, la Arqueología Pública no es en absoluto una 
disciplina afín sin más a la didáctica, aplicada a la puesta en 
valor del conocimiento y de los restos arqueológicos o al tan 
de moda “turismo cultural”. 

Para conocer de primera mano en qué consiste la 
Arqueología Pública, cuáles son sus campos de actuación, 
qué objetivos persigue y, en esencia, qué aporta a la práctica 
arqueológica, entrevistamos a un joven arqueólogo que 
cuenta en su haber con diversos estudios en este campo. 

 

 

Antonio Vizcaíno Estevan, licenciado en Historia por la 
Universitat de València (2003-2008), con un año de 
especialidad en arqueología en la Universidad de Atenas, ha 
participado en excavaciones y proyectos arqueológicos en 
España, Italia, Grecia y Marruecos. En su tesina de doctorado 
analizó los significados y usos de la cerámica ibérica del 
Tossal de Sant Miquel de Llíria. En la actualidad desarrolla su 
tesis doctoral en el Departament de Prehistòria i Arqueologia 
de la Universitat de València, para la que combina la 

investigación sobre la cultura ibérica con cuestiones de 
Arqueología Pública. Forma parte de la asociación Espiera. 
Compartint Coneixements Arqueològics.  

 

 

 

 

La arqueología profesional suele desarrollarse de puertas para adentro, 
con vallas que nos separan de la comunidad sin posibilidades de 
comunicación. 
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ENTREVISTA A ANTONIO VIZCAÍNO ESTEVAN 

 

Entrevista a Antonio Vizcaíno. Arqueología pública  

 

- La primera pregunta es obligada y simple ¿cómo 
definirías la Arqueología Pública (A.P.)? 

Bajo mi punto de vista, y de forma muy resumida, diría 
que la AP es entender la arqueología de un modo mucho más 
cercano a la sociedad del presente, apostando por unos 
planteamientos, unos procesos y unos resultados que de 
verdad conecten con ella y con sus necesidades y 
expectativas respecto a la propia arqueología, el patrimonio y 

el pasado. Esta es, para mí, la esencia de la AP. Aún así, es 
complicado ofrecer una definición exacta y acotada, ya que el 
concepto, además de relativamente joven, es muy amplio y 
sigue construyéndose y redefiniéndose. De hecho si se echa 
un vistazo a la bibliografía referida al tema se ve claramente 
que existen puntos de vista y definiciones muy variadas, pero 
todas ellas tienen en común la apuesta por el valor social de 
la arqueología.  

- Según esto, ¿se trata de una nueva corriente teórica o 
una disciplina práctica con una carga teórica? 

Hay que tener en cuenta que en origen la AP va ligada, 
sobre todo, a la llamada "arqueología de comunidad", en la 
que se implica a las comunidades locales en los proyectos 
arqueológicos para crear lazos entre éstas y su patrimonio. 
Así es como se concibió en los EE.UU, donde en 1972 se 
acuña por primera vez el término Public Archaeology, y es de 
hecho esa vertiente eminentemente práctica la que sigue 
predominando en el continente americano.  

Sin embargo en los años 90 en el Reino Unido se lleva 
el concepto mucho más allá, nutriéndolo de un fuerte -aunque 
todavía insuficiente- componente de reflexión teórica. La AP 
ya no es sólo trabajar con las comunidades locales, sino tratar 
las relaciones entre arqueología y sociedad, abordándolas 
tanto desde un punto de vista teórico como práctico. Este 
concepto de AP es el que predomina en el continente europeo 
y en el que yo identifico mi trabajo. 
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- ¿Cuáles son los ámbitos de actuación de la A.P.? 

Bueno, si partimos de la idea de que la AP se interesa 
por las relaciones entre arqueología y sociedad, el abanico de 
posibilidades y ámbitos de actuación es extensísimo. Así, la 
AP puede tratar cuestiones muy dispares. Una de ellas es la 
relación de la arqueología con los medios de comunicación. 
Cada vez se hace más evidente la necesidad de trabajar 
conjuntamente con los profesionales de la comunicación en 
los distintos medios, especialmente la prensa y la televisión, 
para garantizar unos mínimos de rigurosidad; para ello es 
indispensable que desde la arqueología se nos forme en 
cuestiones de comunicación y exista una preocupación real 
por mejorar la relación con los medios, y ahí hay todavía 
mucho trabajo por hacer.  

Otro de los ámbitos es la gestión responsable y 
sostenible del patrimonio. En la pasada década se realizaron 
inversiones muy considerables de dinero en arqueología -en 
unos lugares más que en otros-, especialmente en la 
construcción de nuevos museos y la puesta en valor de 
yacimientos. Sin embargo, muchas veces se ha tendido a la 
espectacularización, a invertir en grandes infraestructuras con 
poco contenido y sin pensar en la viabilidad de ese gasto, y 
los resultados son fácilmente perceptibles en la actualidad. 
Pensar en una arqueología sostenible y responsable con la 
realidad de su entorno debería ser un aspecto esencial en la 
teoría y la práctica de la disciplina.  

La AP también trata las relaciones entre la arqueología 
y lo político, y aquí entran cuestiones como el uso político del 
pasado y la función de la arqueología en la construcción de 
las identidades y las reflexiones en torno a qué actitudes se 
toman desde la profesión.  

 

 

 

La “Dama Ibérica”. Valencia. ¿Qué modelos o estereotipos constituyen 
nuestra historia, nuestra tradición? 
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Las percepciones públicas del pasado son otro de los 
grandes ámbitos de actuación, en mi opinión esencial, pues 
solamente conociendo a los públicos reales y potenciales de 
la arqueología -sus conocimientos, intereses, expectativas- 
podemos construir una comunicación verdaderamente 
efectiva; y no me refiero exclusivamente a la divulgación de 
conocimientos, sino a la implicación de esos públicos en 
cualquier fase del proceso.  

Otro ámbito de actuación es el de las llamadas 
"arqueologías alternativas", es decir, aquellas formas de 
entender el pasado que no se ajustan a la visión oficial, la 
académica; conocerlas, entenderlas y respetarlas -siempre y 
cuando esas visiones sean respetuosas- debería dejar de 
considerarse como algo ajeno a la realidad de la profesión. Y 
como estos ejemplos hay un largo etcétera: los debates en 
torno al patrimonio y el comercio ilícito de antigüedades, el 
impacto económico de la actividad arqueológica, la cuestión 
de los derechos humanos a través de la arqueología... 

 

 

 

 

 

- Hablemos de aplicaciones prácticas ¿podrías 
comentarnos algunos casos de aplicación de la A.P.?   

A nivel internacional hay países que llevan décadas 
desarrollando proyectos de AP. Quizá una de las aplicaciones 
más habituales y más frecuentemente asociadas a la AP es la 
arqueología de comunidad que comentaba antes. Es una 
práctica con mucho peso en los EE.UU y, en cierta manera, 
también en Canadá, en algunos países de América del Sur y 
en Australia; se trata de territorios con una realidad étnica y 
sociocultural muy diversa, y precisamente muchas de estas 
iniciativas han ido encaminadas a integrar esa diversidad y 
fomentar la multivocalidad en la construcción del pasado.  

Está tan extendida que, de hecho, existen instituciones 
y redes vinculadas a este tipo de trabajos, como la Florida 
Public Archaeology Network (FPAN), una red estatal con 
centros regionales para dar a conocer el pasado e implicar a 
la sociedad en su estudio; la Public Archaeology Facility 
(PAF) de la Universidad de Bringhamton (Nueva York), que 
ofrece servicios de arqueología de comunidad; el Center of 
Heritage Resource Studies (CHRS) de la Universidad de 
Mariland, que fomenta la implicación de las comunidades en 
la definición y desarrollo del patrimonio local y regional; o el 
Community Archaeology Research Institute (CARI) de Texas, 
que ha llevado a cabo proyectos como el Yates Community 
Archaeological Program, que buscaba comprender el impacto 
de la diáspora africana mediante un proyecto marcado por la 
diversidad étnica y el empoderamiento de los locales, o el 
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Levi Jordan Plantation Project, concebido como una 
plataforma de encuentro y diálogo entre descendientes de 
afroamericanos y de europeos en la reconstrucción de la 
historia de una plantación en Texas.  

También en el Reino Unido es habitual la arqueología 
de comunidad, y existen proyectos especialmente 
interesantes como el de A City Experience, impulsado por el 
Museum of London, que llevó a cabo una excavación en el 
barrio marginal de Shoreditch con el objetivo de conocer un 
grupo de viviendas victorianas bombardeadas durante la 
Segunda Guerra Mundial a través de la integración 
multicultural en el trabajo de campo; o el X-Arch Project y el 
Sedgeford Historical and Archaeological Research Project 
(SHARP), dos iniciativas de trabajo con comunidades rurales, 
en algunos casos desarrolladas por iniciativa de los locales. 
Como estos hay muchos otros ejemplos en el Reino Unido y 
algunos de ellos pueden consultarse en el Community 
Archaeology Forum (CAF) del Council of British Archaeology.  

Más allá de la arqueología de comunidad, existen otros 
escenarios en los que se desarrollan iniciativas siguiendo los 
principios de la AP. Algunos museos, por ejemplo, ofrecen 
recursos y actividades de todo tipo tanto en la red como en 
sus instalaciones. El National Conservation Centre de 
Liverpool procura un contacto directo entre el público y los 
trabajadores, con frecuentes jornadas de puertas abiertas, 
almacenes visitables, videoconferencias con los 
restauradores, etc. El Burke Museum de Washington o la 

propia Society for American Archaeology (SAA) tienen en sus 
páginas web secciones específicas para distintos públicos, 
donde ofrecen servicios, proponen actividades y dan 
respuesta a algunas de las dudas que los no profesionales 
pueden tener sobre la arqueología.  

También se han realizado exposiciones que han 
contemplado el pasado de manera distinta a la habitual, como 
en el caso de Ancient Egypt: Digging for Dreams, del Petrie 
Museum of Egyptian Archaeology (University College of 
London), en el que se presentaba Egipto desde una 
perspectiva contemporánea, tratando cuestiones como la 
raza, el color, las visiones de la New Age, del marketing, etc. 
En otros casos se ha sacado -literalmente- el museo a la 
calle, realizando pequeñas exposiciones móviles en espacios 
públicos de zonas normalmente marginadas por los museos; 
o bien en aeropuertos, pubs e incluso centros comerciales, 
como en el St. Martin's Courtyard (Londres), en el que se 
expusieron los restos hallados durante la construcción del 
centro comercial, se realizaron talleres, conferencias, etc.  

Otro caso paradigmático, también en Londres, es el del 
proyecto Prescot Street Dig, en el que la empresa L - P: 
Archaeology creó una completísima web con acceso a los 
materiales y la información en tiempo real, ofreciendo 
imágenes y datos de los objetos encontrados, planos, fichas, 
glosarios, videos del trabajo en la excavación... Así como 
recursos para familias y profesores, talleres y visitas guiadas 
durante el trabajo de campo.  
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Por otra parte, también se han retransmitido 
excavaciones en directo, se han creado plataformas para dar 
a conocer el día a día del trabajo de los arqueólogos, y cada 
año se celebran de forma exitosa el Archaeology month o la 
Archaeology week con actividades dirigidas a todos los 
públicos.  

Los que he señalado son algunos de los muchos 
ejemplos que existen. He citado fundamentalmente casos de 
los EE.UU y el Reino Unido porque es donde más extendidas 
están este tipo de prácticas, lo que no niega que existan 
iniciativas de AP en otros muchos países. Pero lo que 
considero interesante remarcar de todo esto es que se trata 
de iniciativas desarrolladas en contextos muy diversos, tanto 
a nivel sociocultural como de espacio -lo mismo se aplica en 
el centro de una gran ciudad que en un ambiente rural-, e 
impulsadas por agentes muy distintos, ya sean universidades, 
administraciones locales, empresas, museos o comunidades 
locales.  

 

La arqueología puede cumplir una función social  participativa 

 

- ¿Y en el ámbito español, qué experiencias se están 
llevando a cabo siguiendo los planteamientos de la A .P.? 

La verdad es que en el ámbito español a la AP todavía 
le falta un empujón. Un empujón bastante grande, todo sea 
dicho. Aún así, están surgiendo iniciativas muy interesantes 
con resultados positivos. 

El primer proyecto del que tuve noticia cuando empecé 
a interesarme en esto de la AP fue el de A Lanzada 
(Pontevedra), impulsado desde el Laboratorio de Patrimonio 
del CSIC, en el que la excavación se abrió a la visita y la 
participación y se implicó a la comunidad local en la 
recuperación de la memoria del lugar.  

También en Galicia se está desarrollando actualmente 
el Proxecto Torre dos Mouros, promovido por el Concello de 
Carnota, la Universidad de Santiago de Compostela, el CSIC 
y un grupo de voluntarios, con una potente presencia en las 
redes sociales; éste es, sin duda, un buen ejemplo a seguir.  
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Proyecto “Torre Dos Mouros”, Galicia (Fuente: Flickr Torre dos Mouros).  
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Un poco más al sur, en Extremadura, se lleva a cabo el 
Proyecto Maila, en el que se han realizado unas exitosas 
jornadas de medición del yacimiento de Los Barruecos con 
colaboración de los vecinos de Malpartida de Cáceres, 
coordinadas por la empresa Underground Arqueología y con 
la colaboración del ayuntamiento local y el FECYT.  

 

 

Proyecto “Maila”. Extremadura (Fuente: Underground Arqueología).  
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Proyecto “Maila”. Extremadura (Fuente: Underground Arqueología). 

 

 

No hay que olvidar tampoco, aunque no tuviera lugar 
en el ámbito español, el Azazo Project, desarrollado por la 
Universidad Complutense de Madrid en Etiopía durante varios 
años con fondos del Ministerio de Cultura, en el que se 
fomentó la participación de la comunidad local en la 
construcción de conocimiento y en la recuperación de su 
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patrimonio. Uno de los miembros de ese equipo es Jaime 
Almansa, director de la primera empresa de AP en España, 
JAS Arqueología, y sin duda una de las personas más activas 
en este ámbito a nivel estatal.  

 

 

 

 

“Azazo Project”. Etiopía (Fuente: Azazo Project). 

 

 

Estos son, a mi modo de ver, proyectos remarcables 
porque han comenzado a romper el hielo en cuanto a la 
implicación de las comunidades locales en el trabajo de 
campo, que es uno de los grandes tabús a los que debe hacer 
frente la arqueología profesional en España. Por supuesto 
existen otras iniciativas que han contemplado la participación 
ciudadana o que han surgido "desde abajo", como Ampadrina 
Patrimonio, una propuesta de la asociación PANADE y del 
centro de interpretación Las Cavenes para que los vecinos y 
vecinas de El Cabaco (Salamanca) actúen como padrinos y 
madrinas simbólicos de bienes patrimoniales que consideren 
que deben ponerse en valor; la plataforma Patrimonio Galego, 
un catálogo de patrimonio online abierto en cuya construcción 
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puede participar cualquier persona; o la interesante 
experiencia de la asociación Terra Termarum por la 
recuperación del castro de Castrolandín en Cuntis 
(Pontevedra).  

También existen proyectos que están apostando por un 
acercamiento real del trabajo y el conocimiento a la sociedad, 
como en Los Bañales (Zaragoza), el Cap de Barbaria II 
(Formentera), el Proyecto Ifach (Alicante),  ciertas propuestas 
museográficas del MARQ de Alicante y el proyecto 
Arqueologia Social al Prepirineu Oriental (Girona). 

Es evidente que los niveles de implicación social varían 
sustancialmente de unos proyectos a otros, y que en casos 
contados esa participación se traduce en una toma de 
decisiones real por parte de los locales. En cualquier caso son 
experiencias que están rompiendo con el modo en que se ha 
venido desarrollando el trabajo arqueológico.  

 

- ¿Hasta qué punto las leyes y normativas actuales que  
rigen la Arqueología y el Patrimonio en general  per miten 
el desarrollo de la A.P.? 

En principio impedimentos legales no existen, ni 
siquiera para la participación de no profesionales en las 
excavaciones arqueológicas que, como comentaba, es 
probablemente uno de los puntos calientes y que más críticas 
suscita entre los arqueólogos. Evidentemente debe existir una 

supervisión profesional, y ahí las leyes sí exigen una 
cualificación profesional para solicitar el permiso y dirigir una 
excavación; pero respecto a la participación no existen trabas 
legales. A la vista están los proyectos antes mencionados, 
llevados a cabo tanto desde instituciones públicas como 
desde empresas privadas.  

Ahora bien, también es cierto que, aunque legalmente 
no existan problemas, el modo en que funciona la arqueología 
en el Estado español, especialmente la arqueología 
preventiva, sí puede plantear impedimentos por los problemas 
de tiempo y las presiones de los agentes afectados, además 
de las cuestiones de seguridad e higiene laboral.  

 

La soledad del solar desconocido 
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Realmente estamos ante un problema de base, pues 
en este ámbito la arqueología acaba viéndose como un mero 
trámite administrativo, necesario para cumplir con la legalidad, 
pero ajeno a toda relación con la realidad del lugar en el que 
se desarrolla, por lo que cualquier intención de fomentar la 
participación puede verse frustrada. Es verdad que la 
situación puede variar en función de cada autonomía, aunque 
en términos generales es común a todo el Estado.  

Pero, repito, todo esto si nos centramos en lo que es el 
trabajo de campo, porque la AP es mucho más que eso. Para 
mí -y creo que es una opinión compartida por todos los que 
estamos moviéndonos en este ámbito- el principal obstáculo 
al que se enfrenta la AP, tanto en un plano teórico como 
práctico, y tanto a nivel de arqueología preventiva como 
académica, viene desde dentro, y son las reticencias de los 
propios profesionales de la arqueología. La AP supone 
replantear el modo en que se ha estado pensando y aplicando 
la arqueología y contempla un acercamiento real de la 
disciplina a la sociedad, con todo lo que ello implica, de ahí 
que pueda existir una oposición por parte de determinados 
sectores especialmente conservadores.  

De todos modos también considero que muchas veces 
esa reticencia es fruto del desconocimiento. A mí, por 
ejemplo, nunca me hablaron de la AP durante la carrera ni 
durante los cursos doctorado. Cuando, hace unos años, llegó 
a mis manos el libro "Archaeology is a Brand!" de Cornelius 
Holtorf (libro que recomiendo encarecidamente) gracias a la 

profesora Consuelo Mata, y leí por primera vez el término AP, 
a la perplejidad inicial siguió la sensación de estar 
descubriendo algo totalmente nuevo y extraordinario, algo que 
daba sentido a muchas de las inquietudes que yo empezaba 
a tener. De eso hace poco más de dos años, y sin embargo 
hoy en día me parece increíble que no nos formen en esta 
materia, o al menos que no nos la den a conocer; mientras 
tanto en la University College of London ya lleva funcionando 
varios años un máster en AP.  

Afortunadamente en el Estado español hay 
excepciones, y hoy en día contamos con algunos foros donde 
debatir sobre AP, como en las sesiones de las Jornadas de 
Jóvenes en Investigación Arqueológica (JIA) y en la revista de 
AP: Online Journal in Public Archaeology, de vocación 
internacional pero editada desde España por Jaime Almansa. 
A un nivel más cercano, el Museu de Prehistòria de València 
lleva ya tres años programando jornadas muy interesantes 
sobre arqueología, patrimonio y sociedad, y por ellas han 
pasado investigadores vinculados a la AP de la talla de 
Gonzalo Ruiz Zapatero y Xurxo Ayán. Así que, poco a poco, 
las cosas están cambiando.  
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El “público”. 

- Para finalizar ¿Dada tu experiencia en esta disciplin a, 
cuál es futuro de la A.P. y cuáles son tus propios 
proyectos en este sentido?   

Personalmente me muestro optimista respecto al futuro 
de la AP. En el Estado español todavía hay muchas 
limitaciones, pero también hemos visto que existen y han 
existido proyectos verdaderamente interesantes impulsados 
por agentes muy diversos. Además, considero que la 
situación de crisis que vivimos está invitando a replantearse 
muchas cuestiones, a dejar de lado los grandes proyectos y 
las inversiones millonarias -que a menudo han caído en saco 
roto- y a pensar la arqueología de un modo más cercano a la 
realidad que nos rodea. La idea de apostar por el valor social 
de la disciplina no es nueva ni exclusiva de la arqueología, 
pero en un momento como el actual en el que las 
administraciones responsables se están mostrando 
inoperantes y ya no existen las inversiones de las décadas 
anteriores, parece que se hace más apremiante buscar 
fórmulas alternativas. Con ello no quiero decir que la AP sea 
una respuesta ante la crisis, pues hace ya unas décadas que 
se desarrolla exitosamente en otros países. Sin embargo creo 
que, en nuestro caso, puede facilitar el proceso. Además, con 
la eclosión de internet y las redes sociales vivimos la situación 
ideal para generar esos lazos entre arqueología y sociedad en 
un sentido multidireccional.  
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Respecto a mis proyectos, actualmente estoy 
realizando mi tesis doctoral en el Departament de Prehistòria i 
Arqueologia de la Universitat de València. La investigación 
consiste en analizar la imagen que se construye de la cultura 
ibérica en el País Valenciano, para lo cual, por un lado, 
recopilo y disecciono todo rastro de íberos en la cultura de 
masas (novelas, documentales, revistas de divulgación, 
cómics, videojuegos, etc.) y, por otro lado, llevo a cabo un 
estudio de público para conocer qué ideas tiene la sociedad 
sobre esta cultura. La intención es conocer los estereotipos, 
valoraciones, conocimientos y usos que existen sobre los 
íberos y tratar de saber a qué responden. Parto de la idea de 
que para poder hablar de la cultura ibérica con los distintos 
públicos primero hay que saber qué saben y qué pueden 
encontrar en su día a día sobre ésta, así como los 
significados que le atribuyen. Lo cierto es que estoy 
disfrutando mucho de este trabajo, que al mismo tiempo trato 
de combinar con el estudio más en profundidad de la AP. De 
hecho hasta el momento mi contacto con la AP se ha movido 
en el ámbito teórico, pero en un futuro próximo me gustaría 
poder llevar esos planteamientos a la práctica en algún 
proyecto arqueológico.  

 

_____________________________________ 

 

Recomendaciones bibliográficas 

Para aquellas personas a las que haya podido picar la 
curiosidad, a continuación señalo algunas obras que 
considero imprescindibles para zambullirse en este sugerente 
mundo de la Arqueología Pública:  

-Almansa, J., 2011: “Arqueología para todos los 
públicos. Hacia una definición de la Arqueología Pública «a la 
española»”. ArqueoWeb, 13, 87-107.  

-Holtorf, C., 2007: Archaeology is a brand! The 
meaning of Archaeology in contemporary popular culture. 
Oxford: Archaeopress. 

-Merriman, N. (ed.), 2004: Public Archaeology. London: 
Routledge.  

-Schadla-Hall, T.,1999: “Editorial: Public Archaeology”. 
European Journal of Archaeology 2/2, 147-158. 

Y para estar al día conviene tener en cuenta la revista 
Public Archaeology, editada por Tim Schadla-Hall.  
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La falta de oportunidades de trabajo remunerado para 

los arqueólogos profesionales españoles, en especial los más 

jóvenes, hace que un buen número de ellos se dediquen a 

buscar fortuna fuera de nuestras fronteras. 

La búsqueda de una oportunidad para trabajar en 

aquello para lo que se han preparado durante años les lleva a 

mandar su curriculum a empresas de arqueología de 

Portugal, Alemania, Italia o, incluso, lugares tan lejanos como 

Brasil. 

Algunos de ellos, los más afortunados, tienen suerte y 

se lanzan a la aventura de ser arqueólogos lejos de casa. 

Portugal es uno de los destinos que en los últimos años 

ha demandado el apoyo extra de un buen número de 

arqueólogos españoles. Gallegos, castellano-leoneses, 

valencianos… son algunas de las procedencias de los 

técnicos que cruzan la frontera para desarrollar su trabajo al 

otro lado del Duero. 
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 Nos entrevistamos con Amparo Valcárcel y Joan 

Garibo, de Valencia, dos arqueólogos experimentados que 

encontraron una oportunidad de continuar con su profesión en 

Portugal. 

Hemos querido que compartieran algunas de sus 

experiencias con nosotros, sobre todo relacionadas con 

cuestiones que nos sirvan para comprender similitudes y 

diferencias en la forma de trabajar en arqueología de aquí y 

de allí. 

   

- Joan y Amparo ¿cómo llegasteis a Portugal?  

 La oferta vino a través de la presentación del 

curriculum. Al poco tiempo de haberla enviado recibimos una 

invitación para comenzar a trabajar aquí. Primero vino 

Amparo, que es la más lanzada de los dos. Después llegué 

yo. De eso ya hace más de un año y, la verdad, es que 

estamos muy a gusto. Con posterioridad se han ido uniendo a 

nosotros muchos otros compañeros de Valencia, Castellón y 

Alicante. 

- ¿cuáles son las zonas de Portugal que ofrecen 

mayor número de empleos y quiénes trabajan en ellas?   

La zona en la que más demanda de arqueólogos se 

produce es la región de Trás-os-Montes en la que desde 

2009, la mayor empresa de Portugal: EDP (el equivalente 

español a Hidroeléctrica) está llevando a cabo la construcción 

de una gran presa hidráulica en el río Sabor. 

 La afección sobre los yacimientos arqueológicos que 

se encuentran en el área de actuación de estas grandes 

obras de infraestructuras se resuelve mediante la intervención 

de empresas privadas de arqueología, supervisadas por los 

arqueólogos de la propia UTE que está construyendo la 

presa. En algunos casos, el Patrimonio es documentado y 

estudiado por diferentes equipos que están contratados 

directamente por la UTE constructora, que apoyan y 

supervisan el trabajo realizado por las empresas.  

Las empresas privadas de arqueología están formadas 

por varios socios fundadores que suelen ser arqueólogos, 

aunque hay casos en que los empresarios no son 

arqueólogos, sino personas procedentes de otros campos, 
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que trabajan como gestores de los equipos técnicos y como 

intermediarios entre las empresas constructoras y el trabajo 

arqueológico de campo. 

 

 -Contadnos como se organizan las empresas en 

Portugal, ¿cómo son los equipos de trabajo?  

 El organigrama de las empresas es bastante similar al 

español. Los equipos técnicos se componen de uno o varios 

directores, acompañados por la figura de un arqueólogo 

licenciado que cumple la función de técnico de excavación y 

que suele ser “especialista” en el periodo que se excava. Por 

otro lado, está la figura de lo que aquí llaman técnicos, que 

son gente que ha estudiado una “Formación Profesional” y 

que en su mayoría ejercen de dibujantes. El equipo se 

completa con peones de arqueología. Así es que, realmente 

la única diferencia es la figura del técnico de FP, el resto es 

bastante semejante. Ah!, un punto que siempre es invariable 

es el del tema de las necrópolis, ya que siempre que hay 

inhumaciones se tiene que contar con un antropólogo para 

excavarlo y sobre todo para levantar el cadáver.  
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- Estos grupos de trabajo son el destino de los 

arqueólogos inmigrantes que salen de nuestras 

comunidades ¿cómo es su contratación, qué labores 

desempeñan?  

La contratación de estos profesionales suele ser 

mayoritariamente como autónomos, aunque algunos de ellos 

acaban con contratos laborales, entrando, así, a formar parte 

de la propia empresa de arqueología. Dentro de la empresa 

pueden ocuparse de diversos trabajos: como directores o 

técnicos o supervisores del trabajo de campo, control de los 

materiales arqueológicos, realización de memorias… o como 

personal de laboratorio en labores de catalogación, estudios 

especializados de los materiales, etc. 

 El rango de edad más común en el que se encuentran 

los arqueólogos llegados desde España oscila entre los 28/29 

a los 39/40 años. Generalmente, se trata de personal 

especializado (o simplemente con experiencia) en ciertos 

periodos como el Paleolítico, la protohistoria o la 

romanización y son destinados a los yacimientos que se 

relacionan cronológicamente con su especialidad o al 

tratamiento de los materiales en ellos recuperados. 

 

  - ¿La demanda de arqueólogos extranjeros 

significa que los técnicos portugueses se encuentran 

asentados en un trabajo fijo o en una misma zona 

siempre y por eso se necesita gente de fuera?  

 No. Ni mucho menos. De hecho, llama la atención el 

alto grado de movilidad que existe entre el colectivo de 

arqueólogos dentro del país. Aquí la gente acostumbra a 

rodar mucho. 

Los arqueólogos portugueses están habituados a viajar 

por todo el país, hecho que condiciona que sobre los 30 años, 

cuando comienzan a formar una familia, muchos acaben por 

abandonar la profesión o por montar su propia empresa. 

Nosotros al llegar aquí oíamos hablar de una mujer a la que 

consideran la Leyenda de la arqueología portuguesa, ¡con 42 

años! 
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  - ¿Cómo os organizáis al llegar, cómo se gestiona 

el tema del alojamiento, del desplazamiento, de las 

comidas …?  

 La movilidad existente en el colectivo de arqueólogos 

portugueses hace que las empresas provean también el 

alojamiento y el transporte hacia los yacimientos, 

especialmente cuando estos se encuentran en el medio rural, 

ya que muchas veces, si no es con un vehículo todoterreno, 

no hay manera de llegar a los sitios. Así que en general, si no 

te alquilas tu propia casa, al llegar a Portugal e incorporarte a 

una excavación, pasas a vivir en casas con el resto del equipo 

arqueológico. Allí conviven con otros arqueólogos y técnicos 

provenientes de otras zonas portuguesas y españolas, 

compartiendo experiencias diarias tanto de los trabajos 

arqueológicos, como las tareas domésticas y realización de 

las comidas, aunque éstas suelen ser individuales, es decir, 

cada uno se cocina lo que quiere.  

 Nosotros, no obstante, como ya estamos bastante 

tiempo aquí, vivimos en nuestra casa, procurando que 

nuestros guisos se asemejen lo más posible a los que 

dejamos atrás. 

- ¿Cómo es la convivencia y la acogida por parte de 

los arqueólogos portugueses?  

La convivencia suele ser muy buena. En el caso de los 

arqueólogos valencianos, en particular, la barrera del idioma 

no es un problema ya que existen muchas similitudes entre 

ambas lenguas, la portuguesa y la catalana, y la acogida, por 

la parte anfitriona suele ser amable e integradora. Ha sido una 

experiencia enriquecedora, porque cuando conoces otras 

cosas ves lo malo y lo bueno de ambos países. 

 - Respecto a vuestro futuro, ¿pensáis quedaros en 

Portugal, qué otras alternativas existen?  

 Respecto al futuro..., una vez que sales, es más fácil 

pensar que no vas a volver a casa en una temporada, y ahora 

una vez se acabe Portugal… pues con los bártulos a 

cualquier otro país. 
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El estrato impertinente: 
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Malos tiempos para la memoria histórica ¿o alguna vez 

los hubo buenos? Parece absurdo que cada generación deba 

reinventarse a costa de obviar, cuando no despreciar, su 

pasado, su legado. En términos ecológicos diríamos que es 

un mal gasto de energía no aprovechar ni las estructuras, ni 

cuanto menos los conceptos que nos brinda el patrimonio 

acumulado siglo tras siglo en nuestras ciudades. 

En el jardín del antiguo Hospital General de Valencia 

ha pasado de nuevo la apisonadora, aunque esta vez 

disfrazada de flores y plantas. Glosar la historia y el valor 

patrimonial del antiguo hospital por parte de un profesional 

con cierta experiencia es tarea fácil, pues pocos conjuntos 

cuentan con tantas imágenes históricas, documentos de 

archivo, excelentes trabajos de registro arqueológico e 

histórico y fotografías de lo que fue y de cómo fue demolido. 

Desde aquel Hospital dels Innocents e Folls (locos) de 

1409, primer manicomio (en su concepto “moderno”) del 

Occidente medieval, hasta el Hospital General de 1512, fue 

acumulándose un rico patrimonio en el área sudoeste del 

recinto amurallado de Valencia. Un rico patrimonio sobre todo 

de arquitectura hospitalaria, con sus dos enfermerías o 

quadras renacentistas de plantas cruciformes, a la vanguardia 

en su momento en organización asistencial y con un valor 

arquitectónico de primer orden. Una de las enfermerías se 

conserva parcialmente y la otra fue demolida, décadas más 
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tarde excavada arqueológicamente y vuelta a obviar bajo el 

Museo Valenciano de la Ilustración y la Modernidad (Muvim).  

Pero además en el área del antiguo hospital se 

acumulaban otras piezas singulares, como la iglesia y capilla 

del Cristo de la Agonía, claustros, un cementerio, áreas con 

todo tipo de servicios y restos anteriores de patios-huerto de 

época gótica. 

 

Plano del Hospital General de 1749. ARV. MP. 518 

 

 

 

 

 

 

El Hospital General de Valencia en el plano de Tomás Tosca, año 1704. 

AHMV 
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Fotografías del antiguo Hospital General antes de su derribo. Álbum del 
Hospital General, año 1927. ADPV 
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Llegado el año 1958 casi todo se vino a abajo en un 

episodio más de la especulación urbanística. Un relato casi a 

tiempo real ha sido expuesto de forma valiente por Mercedes 

Gómez-Ferrer, profesora de Historia del Arte en la 

Universidad de Valencia. La radiografía de la infamia cuenta 

con todos los actores de un relato cinematográfico. Los 

políticos inductores; los técnicos teóricos y ejecutores; y el 

corifeo, en el que no faltó ni el estamento religioso, con el 

arzobispo a la cabeza, ni el cultural, con un insigne 

arqueólogo, tal vez más conocedor de un patrimonio mucho 

más pretérito, que los seiscientos años de historia que aquí se 

barajaban. Todos ellos, en connivencia, justificaron el derribo 

por su “probado” escaso o nulo  valor patrimonial. La 

salvación del reo llegó en el último momento en forma de 

declaración de Conjunto Histórico-Artístico (1963), pero para 

entonces ya había caído la guillotina. Resultado: un gran 

escombro del que sólo se salvó la actual biblioteca del 

Hospital (parte de una de las enfermerías en crucero), la 

capilla del Capitulet de la Real Cofradía de Nuestra Señora de 

los Inocentes, Mártires y Desamparados, alguna portada 

antigua, basamentos de columnas… y poco más. 

 

Demolición de los años 60. Fuente: Juan Soler. 

 

Las fincas prometidas tras el derribo tampoco llegaron 

y durante años un jardín bastante desarticulado se impuso. 

Más tarde se consiguió un magnífico espacio para Biblioteca 

Pública. Después llegó el Muvim. En paralelo se investigó y 

se llegó a conocer en su justa medida el valor del conjunto, se 

publicaron libros muy documentados que no suelen llegar al 

conjunto de la ciudadanía y, por fin, se recuperó el jardín. 
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Durante años fue un parque vivo pero carente de ordenación 

 

Antigua enfermería, hoy biblioteca pública, en el jardín a la espera de 

reforma 

Ahora, si miramos la foto aérea del google y, eso sí, 

llevamos en la cartera junto al DNI el impresionante plano de 

1749 del hospital podemos reconocer o más bien imaginar 

ciertas trazas antiguas. Una línea de baldosas (y no 

ciertamente amarillas) en el pavimento nos rememora (creo) 

el paso del agua de un brazo de la acequia de Favara sin 

ningún tipo de indicación alusiva. Un sótano (homenaje al 

ladrillo) nos recuerda la iglesia demolida y unas columnas en 

fila pretenden recuperar un ala del crucero de la “quadra del 

mal de siment” (sífilis) de 1588. El proyecto del actual jardín, 

ahora ya “ejecutado” (al reo), es un ejemplo de falta de interés 

por integrar los restos arqueológicos (da igual el grado de 

conservación que tuvieran), con el justo y deseado disfrute de 

un espacio lúdico de jardín urbano. Criterios de puesta en 

valor y técnicas para transmitir el patrimonio hay unos 

cuantos, sólo es necesario reflexionar, tener sensibilidad y 

ganas de actuar. Y junto a la no integración, afán por no 

difundir. Cuando algo se oculta, aunque se camufle entre 

flores, se ahonda un poco más en el desarrollo de sociedades 

poco articuladas, sin bases para estimar su entorno y, por 

ello, poco o nada comprometidas con algo que, a la fuerza, se 

le hace ajeno e impersonal. 
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La historia se ha de contar, con sus luces y sus 

sombras. No se puede cargar con el peso a las espaldas de 

los desaciertos de un momento, ni solazarse eternamente con 

los aciertos. En el caso del Hospital General, una vez contada 

y mostrada su historia se debería pasar página y disfrutar de 

sus restos junto a las rosas y las esparragueras, pero no ha 

sido así. 

De nuevo una oportunidad perdida, un silenciamiento 

de la memoria histórica y un desprecio por el legado de todos. 

Ni un humilde cartelito indica lo mucho que allí hubo. 

 

Parece que todavía no han llegado buenos tiempos ni 

para la lírica, ni para la historia. 

 

 

 

 

El jardín hoy. La marquesina se sitúa donde antes estaba parte de la plaza 
de la Iglesia y estancias varias como un horno. A su lado El Capitulet 

 

Estructura de obra de ladrillo. Nada nos indica que rememore la antigua 
iglesia.  
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Interior de lo que antiguamente era la iglesia. A primera vista nada parece 
arqueológico. 

 

El mismo espacio. ¿Las lajas blancas indican antiguas lápidas de 
enterramiento? 

 

La obra nueva apabulla al ínfimo resto de muro original que pasa 
completamente desapercibido a los ojos de los visitantes. 

 

Resto sin identificar. ¿Parte del altar de la iglesia? 
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¿Qué es este cambio en el pavimento? Atraviesa buena parte del jardín. 
Interpretamos, no sin osadía por nuestra parte, que es una rememoración 
del paso de la antigua acequia del Hospital. 

 

Desconocemos lo que están indicando estas columnas. 

 

Tambores de columnas sobrantes apilados en estanterías de metal 

               

La acequia ¿acaba en el MUVIM?             ¿Qué? 
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¿Podrían ser las columnas de la “Quadra del mal de  siment”? 

 

Bateas con fustes y capiteles 

 

Otros elementos arquitectónicos “depositados” en el suelo. 

 

_____________________________________ 
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Para saber más…. Imprescindibles son los libros de:  

- Rosselló, M. y Soriano, R. (coord.), 2002: De hospitium, folls i 

malalts: L’Hospital General de València. Ajuntament de València 

- Gómez-Ferrer, M, 1998: Arquitectura en la Valencia del siglo XVI: 

El Hospital General y sus artífices. Valencia 

-TROPÉ, H., 1994: Locura y sociedad en la Valencia de los siglos 

XV al XVIII. Historia Local, 18. Diputación de Valencia. 

- HINOJOSA, J. (Ed.), 2012: Hospital General de Valencia 1512-

2012. Cinco siglos de vanguardia sanitaria. Valencia. Y  en especial 

los artículos  de J. Hinojosa, “Tiene Valencia un hospital 

famoso….”, de Gómez-Ferrer, M. “Las arquitecturas del Hospital 

General de Valencia” y “La manzana del antiguo Hospital General: 

desde su demolición hasta su traslado al emplazamiento actual” y 

de Rosselló, M. y Soriano, R “La intervención arqueológica en los 

terrenos del antiguo Hospital General de Valencia”. 

- Una estupenda selección de imágenes antiguas se puede disfrutar 
en el blog de Juan Antonio Soler Ases, 2 de febrero 2012, Valencia 
Historia Gráfica: “El Nano del carrer En Llop, portales y el antiguo 
Hospital”. http://juanansoler.blogspot.com.es/2012/02/rincones-
desaparecidos-de-valencia-1.html 
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LA ARQUEOLOGÍA DE LA GUERRA 

CIVIL ESPAÑOLA ES UNA DE        

“ESAS ARQUEOLOGÍAS”                   

QUE AÚN ESTÁ EN PAÑALES 

Si ya la mayoría de académicos y profesionales de la 

arqueología pensamos que trabajamos en y con una ciencia 

joven... podríamos decir que la Arqueología de la Guerra Civil 

está aún en pañales. De hecho incluso administrativamente, 

según la mayoría de normativas nacionales, autonómicas o 

municipales, no se pueden entender como yacimientos y 

materiales arqueológicos las estructuras y elementos 

pertenecientes a este momento histórico, al no haberse 

superado los “100” años1 desde el inicio del conflicto fratricida. 

Este patrimonio queda en una especie de “limbo” y es que en 

este sentido la legislación se presenta un tanto ambigua2. 

                                                           
1 PEREZ, A; MORÍN, J; ET AL.: “El patrimonio arqueológico de la guerra civil. 
La protección de los espacios asociados a la guerra civil española”. Bolskan, 
21, 171-180. Huesca, 2004. 
2  MARTÍNEZ VELASCO, A.: “Breve introducción a la cartuchería para 
arqueólogos”. Sautuola, XIV,  383-398. Santander, 2008. 

 

 

Parapeto defensivo con aberturas para tiradores, Cerro de El Morrón (Olba, 

Teruel). 
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La protección de estos bienes depende un poco de la 

sensibilidad de los PGOU o de los técnicos que los realizaron. 

Encontramos algunos casos próximos como el de Paterna y en 

la ciudad de Valencia vemos como en recientes revisiones del 

Plan General se han ido incluyendo algunos refugios. Aunque 

esta situación es tan sólo, a mi modo de ver, un vacío legal a 

veces intencionado, puesto que algunas comunidades pioneras 

han legislado en favor de la protección de los restos 

pertenecientes a la Guerra Civil, como en Aragón y Navarra3, o 

han generado servicios específicos para tratar una parte muy 

importante de esta nueva arqueología, relacionada con lo que 

se ha venido a llamar como Memoria Histórica. Ejemplos de 

este último caso los tenemos aún operativos en Andalucía y 

Extremadura o ya extintos tras el último cambio de gobierno en 

Aragón. Además aplicando estrictamente la Ley de Patrimonio 

Histórico Español4: “[…] forman parte del Patrimonio Histórico 

Español los bienes muebles o inmuebles de carácter histórico, 

susceptibles de ser estudiados con metodología arqueológica, 

hayan sido o no extraídos y tanto si se encuentran en la 

                                                           
3 Ley Foral 14/2005, de 22 noviembre 2005. Ley Foral de Patrimonio Cultural 
de Navarra. 
4 Ley 16/85,título V, artículo 40.1. 

superficie o en el subsuelo, en el mar territorial o en la 

plataforma continental”. Pero en la práctica este patrimonio 

material sigue degradándose o perdiéndose, al mismo ritmo que 

mueren también buena parte de las fuentes orales (patrimonio 

intangible), desapareciendo en el olvido. Por eso es tan 

importante entender la riqueza y el valor patrimonial de los 

restos procedentes de la Guerra Civil. 

 

 

LA PROTECCIÓN DE LOS BIENES DE LA 

ARQUEOLOGÍA DE LA GUERRA CIVIL 

DEPENDE, EN CADA CASO, DE LA 

SENSIBILIDAD REFLEJADA EN LOS 

PGOU O LA DE LOS TÉCNICOS QUE LOS 

REALIZARON 
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Por otro lado, hay que dejar claro desde un principio que 

la Arqueología de la Guerra Civil no sólo se encarga de excavar 

y exhumar fosas comunes. No es este su principal fin. Es una 

parte importante del trabajo abarcado por esta especialidad, 

pero no la única. Esta disciplina, englobada dentro de las 

arqueologías contemporáneas o del pasado reciente, y que 

pertenece a la llamada Arqueología del Conflicto (como la 

Arqueología de la Primera Guerra Mundial 5), se encarga de 

registrar y documentar todos los restos pertenecientes a la 

Guerra Civil Española y de su posguerra: desde las fosas 

comunes a los paredones de ejecución, de los campos de 

concentración a las prisiones o penales, de las trincheras, 

fortines, puestos de mando y refugios a los campos de batalla...  

Ofreciendo todos estos escenarios una gran cantidad de 

restos materiales de lo más variopintos: cartuchería y 

armamento bélico en general, prendas de militaría, distintivos 

militares y políticos, objetos de logística de guerra (latas de 

comida, cajas de munición, pastilleros, cucharas, escudillas...), 

monedas… 

                                                           
5  SAUNDERS, N.J.: “Killing time. Archaeology and the First World War”. 
Stroud, Sutton, 2007. 

 

Paredón de fusilamiento. Paterna (Valencia). 
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Materiales logísticos y de indumentaria, junto con restos óseos humanos 

(cráneo), hallados a nivel superficial en Peña Salada y Puntal de Magaña 

respectivamente (El Toro, Castelló). 

Mención aparte, por supuesto, merecen los individuos 

recuperados, que suelen conservar en ocasiones parte de sus 

objetos personales, y que son convenientemente exhumados 

por antropólogos para esclarecer los hechos de las muertes. 

Esta es quizás una de las peculiaridades más significativas de 

los proyectos en los que se excavan fosas de la Guerra Civil, la 

inclusión de manera sistemática de antropólogos físicos. En 

cuanto a la metodología de trabajo en sí, varía poco o nada con 

respecto a otros momentos históricos. Sí que es muy 

interesante, en cambio, añadir una herramienta normalmente 

poco apreciada por los arqueólogos (grupo de escépticos en el 

cual me incluyo). Me refiero al detector de metales. Pero ante 

una intervención en un espacio de guerra se justifica su uso 

como un elemento de seguridad más, ya que los arqueólogos y 

en general todos los trabajadores quedamos expuestos ante la 

aparición de material bélico que aún conserva capacidad 

explosiva, especialmente las granadas de mano. Por ello, contar 

con la colaboración de un experto en la materia puede evitar 

accidentes desagradables; y debería ser obligatorio realizar un 

barrido con el detector antes de iniciar la excavación de cada 

unidad estratigráfica nueva o cada 15/20 cm. Condicionándose, 

por tanto, con esta manera de proceder el comienzo de la 
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extracción de elementos metálicos que cumplan el perfil de ser 

potencialmente peligrosos. Tampoco debería descartarse incluir 

charlas de seguridad especializadas impartidas por los TEDAX 

(Técnico Especialista en Desactivación de Artefactos 

Explosivos) o la Guardia Civil antes de una intervención 

arqueológica en zonas de combate de la Guerra Civil.  

Como se ha comentado anteriormente, el marco histórico 

contextual de esta disciplina queda comprendido entre el inicio 

de la Guerra Civil, con el golpe de estado del 18 de julio de 

1936, y el fin de la posguerra española. Señalada esta, según 

qué especialistas, en 1952 6 , en 1956 (Ismael Saz Campos 

mantiene que la crisis desarrollada en este año por tensiones 

internas del régimen, debida a varios factores que demostraban 

el agotamiento del Autarquismo, marca un cambio en el rumbo 

de la Dictadura), en 1959 (con el Plan de Estabilización 

Económica, que supone una abertura definitiva del Régimen), o 

incluso por historiadores de tradición o tendencia marxista en 

1975, cuando por fin expira la Dictadura. Hay que tener en 

cuenta que para muchos la guerra no acabó hasta la 

                                                           
6  GONZÁLEZ RUIBAL, A.: “Arqueología de la Guerra Civil española”. 
Complutum, vol. 19, Nº 2, 11-20. Madrid, 2008. 

restauración de la democracia en España, y que hasta su último 

suspiro el régimen mantuvo su política de represión, aunque 

con menor virulencia que en la primera década posterior al 

conflicto bélico. Grandes investigadores de reputación 

contrastada (Paul Preston), han llegado a denominar a este 

lapso de tiempo de grandes horrores vividos por la población 

civil (300.000 bajas en los frentes, más de 200.000 

represaliados y unos 500.000 exiliados), como el “Holocausto 

Español”7. 

 

 

EL TRABAJO DE LA ARQUEOLOGÍA DE 

LA GUERRA CIVIL ESTÁ RODEADO DE 

MÚLTIPLES DIFICULTADES POR SER 

ASOCIADA GENERALMENTE CON 

TENDENCIAS POLÍTICAS 

DETERMINADAS 

 

                                                           
7 PRESTON, P.: “El Holocausto Español”. Editorial Debate. Barcelona, 2012. 
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Puede decirse que el nombre de Arqueología de la 

Guerra Civil ha sido acuñado en la última década, desarrollado 

a base de iniciativas de diferentes arqueólogos o por el trabajo 

de grupos de investigación, como el que actualmente tiene base 

en el CSIC, y que es apoyado por el Instituto de Ciencias del 

Patrimonio (INCIPIT). En esta singular arqueología se hace muy 

necesaria la interdisciplinaridad, debiendo participar tanto en los 

proyectos como en los foros de debate: antropólogos, 

arqueólogos, conservadores, criminalistas o criminólogos, 

documentalistas, forenses, historiadores y restauradores, entre 

otros.  

Pero este campo de trabajo sigue estado rodeado de 

multitud de dificultades, sobre todo, las que vienen dadas por la 

misma incomprensión e intransigencia de algunas tendencias 

políticas que nos llevaron a la guerra hace más de 75 años, 77 

en concreto. Algunos compañeros, literalmente, me advirtieron 

en más de una ocasión que desestimara participar en proyectos 

de esta índole, porque podían llegar a marcarme políticamente, 

ellos preferían no quedar señalados a la hora de conseguir 

nuevas licitaciones o trabajos. Como bien dice Alfredo González 

Ruibal “[…] en el contexto actual de España, decidir hacer 

arqueología de la Guerra Civil es ya en sí un gesto político”. 

Aunque no debería ser así, yo personalmente creo más en la 

neutralidad e imparcialidad de un buen arqueólogo, un 

profesional a la fin, a pesar de que la procesión (como bien se 

dice), pueda ir por dentro. El método y el rigor científico es el 

mismo en un oppidum ibérico, una villa romana, una necrópolis 

musulmana o un castillo bajomedieval, que en un campo de 

concentración, una prisión o trinchera nacional, o en una fosa 

común del “terror rojo”, de republicanos o maquis represaliados, 

o de miembros de la división azul muertos en la antigua URSS. 

Al menos, así debería ser. 

 

ESTA ARQUEOLOGÍA ESTÁ MARCADA 

POR HERIDAS QUE AÚN NO HAN 

CICATRIZADO 

La falta de cicatrización o del cierre de algunas heridas y 

el desamparo de las víctimas ha motivado la creación de 

asociaciones y colectivos que llevan trabajando un par de 

décadas, una vez superados los primeros miedos, en la 

recuperación de esta memoria histórica o memoria democrática 
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española. Como son los casos en nuestra comunidad de la 

Gavilla Verde o del Grupo para la Recuperación de la Memoria 

Histórica de Valencia (GRMHV), al cual me he incorporado 

recientemente. Probablemente la asociación más conocida de 

todas sea la ARMH, aunque actualmente hay un gran número 

de ellas repartidas por casi todas las comunidades autónomas, 

algunas de dudosa reputación y transparencia. Estas 

agrupaciones generalmente han contado con grandes 

especialistas como Francisco Etxeberria y su equipo de la 

Sociedad de Ciencias Aranzadi, que trabajan a nivel nacional, o 

con la empresa de Manuel Polo y Elisa García que han podido 

acometer los pocos proyectos desarrollados en la Comunidad 

Valenciana (junto con otro buen número de actuaciones, sobre 

todo, en Aragón). Estas intervenciones se han centrado 

obviamente en la exhumación de fosas comunes, en un intento 

de buscar justicia y reparar la memoria de los muertos durante 

el conflicto y de los represaliados de la guerra y la posguerra. Y 

para paliar de alguna manera este desamparo existente desde 

la Transición se creó la Ley de la Memoria Histórica8, “[…] por la 

que se reconocen y amplían derechos y se establecen medidas 

                                                           
8 Ley 52/2007, de 26 de diciembre. 

en favor de quienes padecieron persecución o violencia durante 

la guerra civil y la dictadura”. A pesar de que esta ley ha 

permitido desarrollar un sin fin de proyectos, incrementándose 

las excavaciones, exhumaciones o estudios sobre la memoria 

de desaparecidos o personajes relevantes de la contienda, 

como ya anteriormente se hacía; también ha valido para poner 

en valor y recuperar un amplio espectro de espacios de la 

Guerra Civil. Espacios y materiales, en definitiva, vestigios que 

cada vez generan más visitantes y tienen más aficionados, 

como en el resto de Europa o Norteamérica ocurre con otras 

grandes guerras. Pero ahora esta ley de 2007, tras 6 años en 

vigor, ha sido recientemente desmantelada, al quedarse sin 

dotación económica. 
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Trabajos de localización de fosas llevados a cabo por miembros del GRMHV 

en Peña Juliana (Bejís, Catelló). Imagen tomada por el fotógrafo Mario 

Estruch. 

 

La realidad es que las posibilidades del patrimonio 

procedente de la Guerra Civil son muchas y diversas, sobre 

todo como dinamizador turístico, especialmente en zonas más 

rurales o deprimidas con menos recursos, donde proyectos de 

explotación de este tipo se enmarcan dentro de un plan más 

global de desarrollo sostenible. Suelen tener una buena acogida 

y funcionan dotando a las diferentes localidades que han 

probado suerte, de una herramienta más para revitalizar su 

oferta y ofrecer nuevos atractivos, aparte de generar empleo y 

una fuente de ingresos extra para el municipio. La puesta en 

valor o recuperación del patrimonio del conflicto combinado con 

un cuidado entorno natural está dando muy buenos resultados, 

al proporcionar a la vez cultura y naturaleza. Aunque también se 

ha trabajado en distintos proyectos que han rehabilitado 

espacios en zonas urbanas. Por tanto, muy variados son en su 

conjunto los ejemplos a nivel nacional: “Espais de la Batalla de 

l’Ebre”, Espacios Históricos de Abánades, el Proyecto de 

recuperación del Penal de Bustarviejo, la Ruta de la Trincheras 

en Sarrión o los Refugios de la ciudad de Almería. En menor 

cantidad se encuentran también en la Comunidad Valenciana, 

como muestra de ello: la recuperación de trincheras en Jérica, 

Viver o Náquera (“Cabeç Bord”), la Ruta de refugios antiaéreos 

de la Guerra Civil en la Pobla del Duc, la Memoria de Alcublas. 

A pesar de su diversidad, en todos ellos la arqueología es el 

nexo de unión y puede jugar un papel fundamental en el 

proceso, como también reconoce Alfredo González Ruibal. 
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LAS POSIBILIDADES DE DESARROLLO 

COMO DINAMIZADOR CULTURAL Y 

TURÍSTICO PROCEDENTES DE LA 

ARQUEOLOGÍA DE LA GUERRA CIVIL 

PODRÍAN SER DE GRAN AYUDA EN 

ZONAS RURALES O DEPRIMIDAS 

 

Seguramente muchos compañeros de profesión puedan 

disentir de la importancia o de la visión general que acabo de 

ofrecer sobre la Arqueología de la Guerra Civil, pero, al fin y al 

cabo esta es tan sólo una humilde opinión más. Lo que sí es 

innegable es que esta disciplina, que lleva desarrollándose 

aproximadamente entre 10 y 15 años, realmente una nimiedad, 

aún tiene mucho que evolucionar y mucho que decir, hasta 

conseguir llegar a un reconocimiento merecido y necesario para 

la revalorización de un patrimonio muy rico y la recuperación de 

una memoria histórica que en algunas ocasiones aún sigue 

viva, de ahí parte de su complejidad.  

Finalmente espero desde este primer artículo a modo de 

editorial, iniciar en esta revista un nuevo foco de debate y de 

publicación de diferentes estudios relacionados con la 

Arqueología de la Guerra Civil. El primero de estos trabajos lo 

presentamos a continuación: “Investigación de los grafitis 

realizados durante la Guerra Civil y Posguerra española. 

Aplicación de una propuesta de Modelo de Estudio a un caso 

concreto ubicado en la zona de la Plana Baixa (Castelló)”. 

Basado en el Trabajo de Fin de Máster de Irene Monllor López, 

con la que tengo el gusto de trabajar y colaborar en diferentes 

proyectos de Arqueología de la Guerra Civil y de Recuperación 

de la Memoria Histórica. 

_____________________________________ 

 

 

 

ENLACES: 

 

http://guerraenlauniversidad.blogspot.com.es/ 

http://espacioshistoricosdeabanades.blogspot.com.es/ 

http://www.batallaebre.org/ 

http://memoriadealcublas.blogspot.com.es 
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EL PRINCIPAL OBJETIVO DE LA MAYORÍA DE 

LOS PROYECTOS REALIZADOS EN EL ÁMBITO 

PATRIMONIAL DE LA GUERRA CIVIL ES LA 

RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA DE NUESTRO 

PASADO MÁS RECIENTE 

 

1. Introducción. 

El texto expuesto a continuación es el extracto de un proyecto 

de investigación llevado a cabo como Tesis Final de Master (TFM) 

dentro de los estudios de Posgrado en Conservación y Restauración 

de Bienes Culturales de la Universidad Politécnica de Valencia. Las 

tareas de investigación se iniciaron en enero de 2012 y fue defendido 

ante tribunal en septiembre del mismo año. A través del mismo, se 

pretendió establecer el estado de la cuestión en la investigación sobre 

esta peculiar forma patrimonial, los grafitis realizados durante la 

Guerra Civil y Posguerra. Se partió de una intensa revisión 

bibliográfica, archivística y hemerográfica, desarrollando 

simultáneamente tareas de campo como entrevistas, prospecciones, 

estudios in situ de casos y registros fotográficos sistemáticos. Con 

todo ello se determinaron las posibles vías hacia las que avanzar en 

la investigación sobre esta parcela de conocimiento, poco trabajada 

por el momento. Finalmente se llegó a la tesis de que resultaría 

oportuno desarrollar un Modelo de Estudio científico para este tipo de 

Patrimonio basándose en la metodología arqueológica y en el ámbito 

de la Conservación y Restauración de Bienes Culturales. En resumen, 

el proyecto, pretende ampliar el campo de conocimiento sobre esta 

vertiente dentro del Patrimonio procedente de la Guerra Civil española 

que son las inscripciones o grafitos, para fomentar, en última 

instancia, la conservación para así permitir su legado a futuras 

generaciones. 

En el presente artículo se introducen algunas de las ideas 

extraídas como conclusión del trabajo anteriormente citado y  se 

expone un ejemplo de entre los casos estudiados al que se aplica el 

Modelo de Estudio diseñado.  

2. Sobre el concepto de grafiti. 

“La teoría de Garí es que todo el mundo ha realizado una 

pintada en algún momento de su vida y que son una plaga de la 

sociedad moderna” 1 

                                                           
1 CASILLA, A.; Una visión sociológica del spray art. El País. (6-02-1995). 
 
1 GIMENO BLAY, F. Y MANDINGORRA, M. L.; Los muros tienen la palabra: materiales para una 
historia de los graffiti”, Seminari Internacional d'Estudis sobre la Cultura Escrita, 1997. 
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Graffiti es un vocablo importado del ámbito italiano, aunque 

plenamente arraigado en nuestra lengua2. El término se incorporó al 

ámbito académico internacional  a mediados del siglo XIX a través del 

historiador napolitano R. Garrucci3. La mayoría de investigaciones en 

el ámbito de las inscripciones históricas emplean este término 

(graffiti). Define a un tipo de marcas o inscripciones realizadas, 

normalmente, sobre soportes murales 4 . Aunque también los 

encontramos realizados sobre otros elementos constitutivos de las 

estructuras arquitectónicas (pavimentos, cubriciones, sistemas de 

cerramiento como puertas, etc.). Por lo general, se componen de una 

parte verbal y otra icónica. Podemos encontrar casos en los que 

aparecen las dos vertientes en una única representación (imagen y 

texto), y muestras  en las que únicamente se encuentra presente una 

de las dos. Habitualmente, se establece entre ambas partes una 

relación simbiótica: la imagen ilustra el texto y el texto  complementa 

la imagen. 

Esta heterogeneidad visual-verbal recuerda la idea de 

Aristóteles sobre la tendencia a que los discursos sean mixtos, porque 

                                                           
 
3 bídem 

4 Existe un debate, entre los investigadores en este campo de estudio,  a la hora de delimitar y 
caracterizar esta forma patrimonial. Ni siquiera existe un acuerdo unitario sobre la definición del 
término graffiti o grafito. La mayoría sí comparten la necesidad de estar supeditados a un 
elemento inmueble que le sirva de soporte. Paradójicamente el surgimiento de graffiti asociado a 
la cultura Hip Hop emplea, en un primer momento, los vagones del metro neoyorquino. 
 

en ellos se mezclan palabras, sonidos e imágenes. Y, de entre todas 

las particularidades de esta forma de expresión, debemos destacar el 

carácter de espontaneidad que domina el proceso creativo5.  

En los últimos años hemos asumido que esta  forma de 

expresión, más o menos espontánea, de la cultura popular, forma 

parte de nuestro Patrimonio. Se han planteado proyectos para la 

conservación de esta forma patrimonial, como es el caso del East 

Side Gallery del Muro de Berlín. Se organizan exposiciones, 

seminarios, congresos, actividades y jornadas que fomentan su 

producción y estudio, reconociendo su valor artístico y cultural, como 

el festival Poliniza que organiza la propia Universidad Politécnica de 

Valencia. Existen numerosas publicaciones de estudios y proyectos 

de investigación centrados en inscripciones arqueológicas de todas 

las épocas en distintos marcos geográficos. Estas investigaciones se 

centran tanto en el estudio iconográfico, como en su contenido 

iconológico, indagan sobre la naturaleza fisicoquímica de los 

elementos constituyentes de dichas inscripciones, atienden a 

cuestiones de tipo conservativo e incluso plantean intervenciones 

restaurativas. Podemos encontrar publicaciones sobre grafitis 

                                                           
5 Esta última característica hace que las inscripciones “arqueológicas” disten de la forma actual 
de expresión a través del graffiti vinculado a la cultura Hip Hop. Posiblemente se ha tendido con 
el tiempo  a una pérdida de  ese sentido de espontaneidad del momento de producción, pero se 
ha incrementado, por otro lado, su valor como forma de representación efímera. Todo ello se 
encuentra íntimamente ligado a las características técnicas y matéricas de las inscripciones. 
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prehistóricos, de la Antigüedad grecolatina, medievales, modernos o 

contemporáneos. Incluso, tenemos a nuestra disposición algunos 

ejemplos de investigaciones que tratan específicamente el tema de 

los grafitis de la Guerra Civil española 6 . Pero, tras la revisión 

documental realizada durante la fase de investigación, se consideró 

que existe un cierto vacío dentro del campo de estudio sobre los 

grafitis históricos de nuestra Historia reciente. Y es precisamente esa 

laguna la que ha servido de leitmotiv para el desarrollo de este 

estudio. 

3. Los grafitis de la Guerra Civil española y Posgu erra. 

“…además de destruir edificios, ciudades y pueblos enteros, 

la Guerra produjo su propio patrimonio, en el sentido de configurar 

lugares, monumentos y edificios emblemáticos en torno a los hechos 

fundamentales de la guerra, sus batallas, sus frentes, 

resistencias…”7 

Como vemos, el propio conflicto nos legó un nuevo e inmenso 

paisaje patrimonial, en el que aún queda mucho por indagar para 

asegurar su conservación futura.  

                                                           
6 Se trata de ejemplos más bien escasos, centrados en el ámbito bibliográfico español y de 
reciente publicación. La mayor parte de los mismos han salido a la luz en los últimos doce años 
y se refieren a casos particulares de estudio pocas veces abordados desde una metodología de 
investigación científica.  
 
7 ORTIZ, C.; Destrucción, construcción, reconstrucción, abandono. Patrimonio y castigo en la 
posguerra española, Hispania Nova: Revista de historia contemporánea, (nº10), 2008. 

Existen numerosos ejemplos de inscripciones 8 , graffitis, 

grabados, grafitos, gliptografías, incisiones, etc., ejecutados durante el 

conflicto bélico (y tras este) sobre estructuras arquitectónicas que 

desempeñaron alguna función a lo largo de la contienda9. 

La peculiaridad de dichas inscripciones es que resultan ser 

testimonios directos de los protagonistas del acontecimiento (la 

Guerra)10. 

A través de la revisión bibliográfica llevada a cabo para la 

realización de este trabajo de investigación, se ha detectado una 

preocupación generalizada entre los investigadores dedicados a este 

campo en concreto: el estudio de inscripciones históricas. Esa 

inquietud despierta como consecuencia de la falta de atención que 

reciben los grafitos como objeto de estudio histórico-científico. Pero, 

como veremos a continuación, son merecedores de investigaciones 

                                                           

8  “Inscripción.(Del lat. inscript•o, -!nis ) 2. f. Escrito grabado en piedra, metal u otra materia 
duradera, para conservar la memoria de una persona, de una cosa o de un suceso importante. 
”Diccionario de la Lengua Española - Vigésima segunda edición. Disponible en: 
http://www.rae.es/rae.html, consultado el 15 de marzo de 2012. 
 
9  Búnkers o casamantas, refugios antiaéreos, trincheras, hospitales de sangre, campos de 
concentración, puestos de comandancia y otros, caracterizados en su mayoría por el estado de 
abandono y ruina en el que se encuentran. 

 
10 Los casos estudiados pertenecen a una zona en la que se estableció el frente durante algunos 
meses, esa situación propició que los propios combatientes, de ambos bandos, desarrollaran 
inscripciones en distintas tipologías arquitectónicas de las que hacían uso. 
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ya que mantienen similitudes con el resto de formas patrimoniales en 

lo que atañe a su valor: 

·  Testimonial. Como fuente primaria o testimonio directo, al 

igual que otras tipologías de documentos como cartas, 

autobiografías, diarios, etc. Se trata de “un valioso testimonio 

para reconstruir la historia” que además es poseedor de un 

carácter popular importante al no estar controlados por los 

estamentos oficiales, surgiendo de modo espontáneo, casi 

automático (recordemos la teoría de Garí expuesta al inicio del 

apartado 2).11 

·  Etnográfico y psicosociológico. A través de estos 

testimonios, podemos obtener datos en el ámbito de la 

psicología, etnografía, cultura y sociología que no pueden ser 

obtenidos de otro modo. No tienen porqué narrar 

acontecimientos, pueden expresar una idea, pero siempre 

mantienen ese “impulso autobiográfico” a pesar de ser 

anónimas en ocasiones. “Originariamente la razón definitiva 

que explica la existencia de la mayor parte de los grafitos es la 

autoafirmación del yo de muchas personas, deliberada o 

inconscientemente, manifestada en un dibujo, un texto o una 

firma con una fecha; algunos de los grafitos conservados 

                                                           
11  BALLESTA, J. Y RODRÍGUEZ GALLARDO; Camposancos, una imprenta de presos del 
Franquismo, Complutum, Vol. 19 (nº2): 17-21, 2008. 
 

surgieron como consuelo del que sufrió la soledad (…)”12 o 

bien la añoranza, o el simple tedio de la espera del fin del 

enfrentamiento, como seguramente sería el caso de los 

ejemplos ubicados en la zona objeto de estudio (La Plana 

Baixa, Castelló).  

·  Histórico. Evidentemente son poseedores de un valor 

histórico indiscutible a pesar de que “Aún hoy, resulta muy 

costoso que este discurso se acepte como un posible objeto 

de investigación”13  Va más allá de los elementos léxicos y 

visuales que los componen, se trata de una forma de 

expresión enmarcada en un espacio temporal. Se produjo en 

un momento determinado, en un lugar concreto, en una 

situación política, económica, social, ideológica y cultural 

determinada. Y fue ejecutado por un individuo en particular, 

que vivió y se vio influido por todo ello durante el momento del 

proceso creativo al ser contextualmente dependiente. 

·  Artístico-estético. Como veremos en algunos casos 

concretos, en los que subyace un valor artístico destacable, no 

demasiado común en el caso de las inscripciones del conflicto 

bélico desarrollado en España entre 1936 y 1939.  

                                                           
12CAMPOS, F. J.; “Grafitos en el Real Monasterio del Escorial”, Anuario Jurídico y Económico 
escurialense, (nº. 43): 483-510, 2010. 
 
13 Ibídem 
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Se plantean múltiples dificultades a la hora de afrontar esta 

variante patrimonial desde el punto de vista científico (desde una 

perspectiva arqueo-conservativa). Partiendo del problema para definir 

esta forma de expresión, el desconocimiento sobre sus 

características, sus elementos constituyentes y la respuesta de su 

naturaleza físico-química ante los distintos agentes de deterioro. 

La principal diferencia entre estos grafitis y otras formas de 

documentos directos de este conflicto es su cualidad de bien 

inmueble14. Al estar ejecutadas sobre los elementos estructurales de 

conjuntos arquitectónicos presentan una dependencia (física y 

simbólica) característica. Estos restos, tanto en su vertiente verbal 

(escritura) como los motivos figurativos (imágenes) 15  que las 

componen han empleado como soporte por lo general, materiales 

inorgánicos como morteros, sillería, muros de ladrillos, etc. Esa 

dependencia del elemento edilicio hace que se encuentren más 

próximos a la especialidad que estudia el Patrimonio mural. Sin 

                                                           
14 Esta característica podría no ser válida en caso de que se haya realizado una intervención de 
descontextualización de las inscripciones, bien con fines conservativos (como algunos de los 
casos expuestos en los siguientes apartados de este estudio) o por expolio. Pero en principio, 
desde su génesis, son creados para mantener esa estrecha relación con el conjunto edilicio que 
le sirve de soporte.  
 
15 Esta nomenclatura: textos verbales y visuales, responde a la clasificación establecida por J. I. 
Barrera Maturana en “Grafitos del primer franquismo en la fachada de la antigua prisión 
provincial de Granada” publicado en un artículo de 2010 enmarcado en el proyecto  “Todos (…) 
los nombres” de la Asociación andaluza Memoria Histórica y Justicia y la Confederación General 
del Trabajo de Andalucía.  
 

embargo, apenas existen iniciativas procedentes de grupos de 

expertos competentes en el campo de la Restauración-Conservación 

de Patrimonio mural dirigidas a restos de grafitis realizados durante el 

conflicto bélico. 

Suele darse el caso de hallazgos accidentales de restos de 

grafitis e inscripciones durante intervenciones restaurativas en 

arquitecturas históricas. Como ya hemos comentado con anterioridad, 

los restos de inscripciones del conflicto bélico pueden estar presentes 

en cualquier ámbito arquitectónico, bien en estructuras edilicias 

levantadas ex profeso como hospitales de sangre, bunkers, 

trincheras, refugios, etc; o bien, en espacios reaprovechados 

construidos con anterioridad a la guerra como: masías empleadas 

como puestos de comandancia provisional, casetas de huerta usadas 

como refugio para pernoctar, bibliotecas, otros edificios públicos de 

grandes dimensiones e incluso iglesias. 

Un dato a destacar es el estado ruinoso en el que se 

encuentran  la mayoría de las estructuras. En el momento en el que 

se inician proyectos para su recuperación o derribo, al estar 

abandonados y ser accesibles, se descubren en su interior grafitis o 

incisiones. 

Hasta hace relativamente poco tiempo, no se les daba el valor 

patrimonial que poseen y  se ignoraban o destruían sin dejar 

documentación sobre los mismos. En la actualidad, en la mayoría de 

ocasiones, se tiende a documentarlos para dejar constancia de su 
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existencia y, en el mejor de los casos, se protegen de algún modo 

para asegurar su permanencia. Pero normalmente no se les da 

prioridad. Suelen ser entendidos como formas de expresión con 

carácter efímero y anecdótico.  

Una de las principales ideas que se pretende transmitir a 

través de este proyecto es la falta de atención que reciben estos 

restos por parte de la comunidad de expertos en la disciplina de la 

Conservación-Restauración patrimonial y en el ámbito arqueológico. 

Existen algunos grupos de investigadores que desarrollan estudios  

epigráficos de los grafitis de la Guerra Civil española y se han 

publicado algunos artículos dentro del ámbito científico (aunque son 

más bien escasos), pero siempre se le da un enfoque puramente 

iconográfico-iconológico. Se determina la temática, las características 

formales, se estudia el contexto histórico en el que se enmarcan y se 

documentan y catalogan los restos16. 

No se suele profundizar en otros aspectos de vital importancia 

como: una caracterización de la naturaleza físico-química de los 

elementos que constituyen los restos (el soporte y la composición de 

sus estratos, materiales empleados, añadidos posteriores como capas 

de encalado, etc.). Tampoco se suele evaluar el estado de 

conservación que presentan, ni se determinan las causas de 

alteración y mucho menos se plantean propuestas de intervención 

                                                           
16 El Museo de Historia de la Vilavella inició un proyecto de recogida sistemática de inscripciones 
de la Guerra Civil en la zona de la Plana Baixa, del que aún no se han publicado los resultados. 

para su conservación. Sin duda, estas carencias responden a la 

ausencia de un enfoque desde la perspectiva de la Conservación-

Restauración en dichos estudios. 

A través del presente artículo, se pretende mostrar una 

propuesta de Modelo de estudio diseñada específicamente para esta 

forma patrimonial, basándose en un enfoque pluridisciplinar, aplicado 

al estudio de un caso concreto, expuesto en el siguiente apartado. 

 

4. Propuesta de un Modelo de Estudio aplicado a un c aso 

concreto. 

El ejemplo que ha servido como objeto de estudio se ubica en 

la provincia de Castelló, dentro de la Comarca de la Plana Baixa, y 

está en estrecha relación con los acontecimientos asociados a la 

Línea defensiva XYZ. Principalmente, aquellos que se encuentran 

enmarcados en la Campaña u Ofensiva de Levante dentro de la 

Comunitat Valenciana, aunque esta ofensiva se desarrolló a lo largo 

de una zona más amplia que afectó también a tierras aragonesas y 

castellanas de las provincias de Teruel y Cuenca.  

Precisamente porque los acontecimientos que se desarrollaron 

en dicha ubicación propiciaron la producción de una amplia gama de 

grafitis, de una variedad importante desde el punto de vista de la 

investigación. 

 



INVESTIGACIÓN DE LOS GRAFITIS REALIZADOS DURANTE LA GUERRA CIVIL Y POSGUERRA ESPAÑOLA. 
Irene Monllor López                                                                                                 LA LINDE, 1-2013, pp. 51-67 

57 
 

a. Datos generales: 

 El caso expuesto se refiere al siguiente grafiti: 

 

 
Fotografía general y esbozo digitalizado del contenido de  la inscripción. 

Se trata de uno de los ejemplos más sobresalientes, en cuanto 

a su calidad estético-artística, en la zona de la Plana Baixa. Además 

de presentar valores  de tipo: testimonial, sociológico, etnográfico, 

simbólico e ideológico. No se muestra la autoría ni la fecha concreta 

de ejecución, pero a través del estudio de la documentación 

disponible, sobre la actividad en la zona durante el conflicto bélico, se 

ha podido contextualizar cronológicamente su realización sobre el 

verano de 1938. 

b. Análisis: 

Consta de una consigna escrita en tres líneas que ocupa la parte 

derecha de la misma y un dibujo antropomórfico situado a la 

izquierda. El contenido del texto, aunque hay fragmentos que se han 

borrado, es el siguiente: 

 

“La capacitación/ es clave fundamental/ para lograr l a victoria” . 

 

La representación iconográfica es de tipo antropomórfico, 

representa una figura masculina, un soldado ataviado con la 

indumentaria reglamentaria, incluyendo el casco y abrigo. Se muestra 

únicamente el busto del personaje y sostiene entre sus manos un libro 

abierto que parece estar leyendo. La inscripción tiene 1 metro y 40 

centímetros de ancho y 55 centímetros de altura y está realizada con 

pintura negra aplicada directamente sobre la pared. El tipo de pintura 

empleada para ejecutar dicha inscripción no se ha podido determinar 

por el momento. Resulta visible el intento de algún visitante de 

remarcar la inscripción a través de ralladuras sobre el trazo pintado, 

produciendo incisiones irregulares. El soporte es el propio mortero 
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que enluce las paredes exteriores de la edificación. Se trata de un 

mortero de cemento muy tosco y con acabado rugoso no uniforme, 

sobre un muro de ladrillo prefabricado. Tiene carácter bidimensional y 

no parece constar de dibujo preparatorio previo.  

Para una comprensión plena de los restos, resulta necesario 

establecer un marco geográfico e histórico  de los hechos que 

propiciaron la creación de la inscripción estudiada. El ejemplo en 

cuestión se enmarca dentro de la Campaña de Levante. Los 

acontecimientos que rodean la creación de esta inscripción se 

relacionan con las Líneas defensivas republicanas, entre las cuales 

destacan: la de Levante, la de Teruel y la XYZ, también conocida 

como Línea Matallana.  

Se trata de un conjunto de estructuras militares de carácter 

defensivo que  se construyeron en el año 1938 para uso de las tropas 

republicanas, con la función de frenar el avance de las tropas 

atacantes hacia Valencia, capital del Gobierno republicano desde 

noviembre de 193717  y zona estratégica por su carácter portuario.  

Todo ello enmarcado dentro de la denominada Ofensiva o Campaña 

de Levante, como ya hemos mencionado.  

                                                           
 
17 PIQUERAS SÁNCHEZ, N.;  En defensa de la cultura: Valencia, capital de la República (1936-
37): (Exposición) La Nau-Universitat de València, 31 enero al 30 marzo 2008, (catálogo), 
València: Universitat de València, 2008 

 

En la primavera de 1938, y a través de la Ofensiva de Aragón, 

las tropas rebeldes habían conseguido abrirse hacia el Mediterráneo 

por Vinaròs, controlando la mayor parte del territorio de la provincia de 

Castellón. El territorio Republicano quedaba por tanto dividido en dos 

sectores. El avance hacia Cataluña (que había quedado aislada) se 

frenó  redirigiendo el ataque hacia Valencia.  Los Cuerpos del Ejército 

de Castilla y Galicia (comandados respectivamente por  J. E. Valera y 

A. Aranda) iniciaron su ofensiva hacia el sur levantino. La resistencia 

republicana, atrincherada en estas líneas defensivas, evitó el avance 

de las tropas rebeldes hacia Valencia en julio de 1938.  Esta fase de 

la contienda bélica supuso un duro golpe al bando sublevado por las 

numerosas bajas.  

Las líneas están constituidas por una red de trincheras y 

refugios adaptados a la escarpada orografía del territorio, y se 

extienden por el norte de Valencia, al sur de la Sierra de Javalambre y 

de la Sierra de Espadán18. De estas líneas defensivas, quedan restos 

en mejores o peores condiciones de conservación dependiendo de 

cada zona. Pero además de las estructuras construidas ex profeso 

durante la contienda, se reocuparon espacios existentes en la zona, al 

servicio de las tropas. Se emplazaron en masías, casetas de huerta, 

edificios públicos, etc. Se usaron como hospitales de sangre, refugios, 

                                                           
18 SALAS LARRAZÁBAL, R.; Historia del Ejército Popular de la República, La Esfera de los 
Libros, Madrid 2006. 
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puestos de comandancia, etc. En muchas de ellas, tanto en las 

construcciones realizadas durante el conflicto como en las 

edificaciones reocupadas (como es el caso que nos ocupa), 

encontramos restos de grafitos ejecutados durante el conflicto. 

Se trata de una zona especialmente significativa durante el 

conflicto bélico, sobre todo a partir del verano de 1938. Uno de los 

momentos determinantes llegó en julio de ese año (entre la 

madrugada del 24 y el 25), como consecuencia del desarrollo 

repentino de una ofensiva en el Ebro, las tropas rebeldes se ven 

obligadas a modificar sus planes y abandonar la ofensiva sobre 

Valencia. El frente quedó fijado entre Almenara y Nules durante varios 

meses y, es por ello, por lo que en esta zona se desarrollaron tantos 

ejemplos de grafitos de este período concreto. 

De entre los municipios estudiados, podemos destacar, la 

situación de “…la localidad de la Valld’Uixò (…) en primera línea de 

fuego (…). Esta situación se mantuvo más o menos estable hasta el 

final del conflicto armado en abril de 1939”que es el municipio al que 

pertenecen estos restos.19 

                                                           
19 NAVARRRO, N.; El missatge del soldat Julián Carrillo, una inscripció mural de la Guerra Civil 
de 1936-1939 recuperada a la Valld’Uixò, Lligams: una lectura interdisciplinària de la Història, 
(nº 9): 24-26, 2011. Traducido por la autora del presente trabajo. 

 

En este estudio, nos centramos en  un ejemplo de uno de los 

conjuntos más ricos de la zona, en una masía de principios del siglo 

XX, ubicada en zona de huerta conocida como el Mas de Gil20.  

Las inscripciones fueron objeto de estudio por primera vez en 

2004 a través de una publicación del escritor y periodista Nel.lo 

Navarro. Con posterioridad fueron retomadas y estudiadas desde la 

perspectiva arqueológica por Joan Antoni Vicent Cavaller y Estanislau 

Lengua Martínez. Sus nuevas aportaciones se centraron en un trabajo 

de catalogación y registro atendiendo a la metodología arqueológica. 

Completaron su investigación con tareas de revisión documental para 

aportar mayor luz sobre el contenido iconológico del conjunto. Su 

estudio se centró en el Mas de Gil aunque abarcó otras inscripciones 

en edificaciones cercanas, para complementar el estudio y relacionar 

los restos con los acontecimientos acaecidos en el lugar21.  

                                                           
20NAVARRO, N.; El conjunct d’inscripcions i grafits de l’exèrcit popular conservats en un antic 
hospital de camp”. Aigualit, revista del Centre d’Estudis Vallers, (Nº 9): 39-45, 2004. 

 
21 A través de dicha investigación de campo se detectaron otros dos ejemplos, que junto a la 
Masía Gil, configuraban uno de los panoramas más ricos en restos de grafitis de la Guerra Civil 
de la Comunitat. Por un lado la villa Dolores o “casa azul”, según se cita en la documentación 
nacional del AGMA,  y, por otro, el chalet de Lucía. Las tres edificaciones retomaron distintos 
usos tras el conflicto, pero sólo el mas de Gil y villa Dolores se encuentran en estado ruinoso. 
Conjuntamente configuran el denominado: “triángulo republicano” tal y como lo denominan 
Vicent Cavaller y Lengua Martínez en “Inscripciones y grabados republicanos de la finca de Gil 
(la Vall d’Uixò): nuevas aportaciones” revista Orleyl de l’Associació Arqueològica de la Vall 
d’Uixò, (nº 4): 105-129, 2007. 
En este caso, nos centramos única y exclusivamente en uno de los grafitis ubicados en la entrada principal 
del Mas de Gil, en la parte exterior, en la pared derecha de acceso al interior desde el porche.  
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La edificación presenta una planta rectangular. En su interior 

se distribuyen distintas estancias, que parten de un pasillo central, al 

cual podemos acceder a través de la entrada de las “cocheras”, en la 

parte trasera,  o por el poche cubierto en la parte delantera, lugar en 

el que se ubica la entrada principal y algunas de las representaciones 

de mayor valor desde el punto de vista estético. 

 

 
Vista general del acceso desde el porche. Podemos apreciar la presencia de 

inscripciones en los espacios entre puerta y ventanas. 

 

 

La estructura que sirve de soporte a las inscripciones que nos 

disponemos a estudiar, es una edificación en desuso y en estado 

ruinoso, sigue siendo de propiedad privada, pero no se utiliza para 

ninguna función, a pesar de que los campos circundantes de naranjos 

siguen explotándose.  

No se conoce el uso específico del Mas durante la contienda. 

El autor Nel.lo Navarro consideró la posibilidad de que fuese 

empleado como hospital de primeros auxilios durante un tiempo, pero 

no se ha podido confirmar.22 

A nivel estético, una de las cuestiones a destacar es el nivel de  

perfección en la técnica del dibujo. Se ha barajado en distintos 

estudios la posibilidad de pertenecer a un autor con formación 

académica en el ámbito de las bellas artes, algo muy poco común. El 

estudio ortográfico y grafológico pueden llegar a confirmar, al menos, 

la hipótesis de haber sido realizadas por un autor con cierta formación 

académica. 

Sobre el contenido iconológico, debemos destacar la 

abundancia de consignas del mismo tipo que animaban a los 

soldados del Ejército Popular a instruirse en la época. Correspondían 

a una campaña de lucha contra el analfabetismo organizada desde el 

                                                           
22 NAVARRO, N.; El conjunct d’inscripcions i grafits de l’exèrcit popular conservats en un antic 
hospital de camp”. Aigualit: revista del Centre d’Estudis Vallers, (nº 9): 39-45, 2004. 
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Ministerio de Instrucción Pública que, en el frente de guerra, se 

llevaba a cabo mediante las denominadas “Milicias de la Cultura”. 

“Ejemplos de esta campaña los encontramos sobre todo en los 

abundantes carteles editados por el Ministerio de Instrucción Pública 

destinados a concienciar a los soldados en la necesidad de aprender 

a leer y de culturizarse. Así vemos carteles con consignas similares 

como “Leed. Combatiendo la ignorancia derrotareis al fascismo”, “Las 

Milicias de la Cultura luchan contra el fascismo combatiendo la 

ignorancia”, “Para asegurar la victoria estudiemos la técnica militar” o 

“El analfabetismo ciega el espíritu. Soldado instrúyete”. Con 

referencia al dibujo que ilustra la inscripción, la iconografía utilizada 

está inspirada, posiblemente, en algunos de estos carteles editados 

durante la guerra por el Ministerio de Instrucción Pública”.23 

                                                           
23  VICENT CAVALLER, J. A y LENGUA, E.; Inscripciones y grabados republicanos del chalet de 
la finca de Gil (la Valld’Uixò): nuevas aportaciones; ORLEYL: revista de l’Associació 
Arqueològica de la Vall d’Uixò, (nº 4): 105-129, 2007. 

 

 
Tarjeta postal de campaña con una iconografía similar a la que presenta la inscripción 

estudiada. 

c. Estado de conservación 

Las principales patologías que presenta responden a los 

agentes de deterioro derivados de su ubicación a la intemperie. 

Podemos apreciar la acumulación de suciedad en superficie. En el 

caso de los surcos incisos a posteriori, el cúmulo de suciedad es 

mayor en las zonas en las que presenta mayor profundidad en el 

trazo. Podemos apreciar la presencia de manchas producidas por el 

surgimiento de colonias de microorganismos-líquenes que han 

producido ácidos orgánicos en sus ciclos propiciando daños 

importantes.  
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Algunas de las patologías anteriormente mencionadas. Los problemas mecánicos del 

soporte se encuentran presentes en todo el conjunto arquitectónico. 

  

 

Detalle de uno de los nuevos graffitis en el que se representa un águila, asociada a la 

simbología franquista. 
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La presencia de manchas de humedad, por capilaridad y por 

infiltración, resulta evidente. El mortero se encuentra descohesionado 

y se han producido daños mecánicos que comienzan a dificultar la 

legibilidad de las inscripciones. Sorprende el buen estado de la 

policromía, a pesar del atentado a través de incisiones para remarcar 

su trazo. Posiblemente se empleara una pintura de fabricación 

industrial, aunque no se ha podido determinar. 

Pero, el principal problema de conservación que presenta 

procede de agentes de deterioro de tipo antrópico. Recientemente se 

han ejecutado nuevos grafitis que responden a motivos de 

desacuerdo con la ideología que posiblemente poseía el autor. Las 

nuevas incisiones invaden parte del grafiti original, es por ello por lo 

que resultaría conveniente proponer al propietario un proyecto para 

impedir la accesibilidad al conjunto, e intentar que la administración 

local se implique en el proceso de conservación de este grafito y del 

conjunto del que forma parte. 

d. Conclusiones del caso de estudio concreto: 

A través del presente estudio de un caso en concreto, ha 

quedado constatada la presencia de soldados del bando republicano 

en la Finca de Gil. El estudio de los restos de grafitis hallados en 

dicha edificación y otras inscripciones ubicadas en conjuntos edilicios 

próximos, unido al trabajo de documentación, ha permitido corroborar 

que se trata de restos pertenecientes al momento del conflicto bélico. 

Por otro lado, contamos con el apoyo de investigaciones 

fundamentadas relacionadas con dichos grafitis, desarrolladas con 

anterioridad a este trabajo24. 

Resulta evidente la importancia de dicho conjunto, por su 

variedad iconográfica, su contenido iconológico, valor histórico y, por 

encima de todo, por su calidad artístico-estética, algo muy poco 

común en el panorama general de inscripciones de este período. El 

conjunto de inscripciones presentes en la Finca de Gil, nos aportan 

información sobre la vida cotidiana de sus moradores (combatientes 

republicanos), su identidad, sus pensamientos, preocupaciones y 

aspiraciones. Tal y como apuntan J. A. Vicent Cavaller y E. Lengua 

Martínez en su artículo “Inscripciones y grabados republicanos de la 

finca de Gil (la Vall d’Uixò): nuevas aportaciones”.  

El caso que exponemos a través de este estudio, se 

acompaña de otras inscripciones distribuidas por el conjunto edilicio, 

más comunes dentro del panorama general de grafitis de la Guerra 

Civil. La calidad artística de este ejemplo es lo que ha influido en la 

elección del mismo para presentar este Modelo de Estudio. 

Ha quedado patente la situación de riesgo que presentan 

dichos restos. La facilidad de acceso, el abandono de la estructura y 

la falta de conocimiento sobre el valor patrimonial que poseen, son 

                                                           
24 Como son: los estudios de Joan Antoni Vicent Cavaller y Estanislau Lengua Martínez, y de 
Nel.lo Navarro, anteriormente citados. 
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factores que fomentan la degradación de las inscripciones. Es por ello 

por lo que resultaría conveniente iniciar proyectos para su protección 

con carácter de urgencia. 

5. Conclusiones. 

A través de la observación y estudio de casos reales en una 

zona determinada de la Plana Baixa, se han podido establecer las 

características de esta forma patrimonial de gran valor. Además, se 

ha detectado una situación de urgencia respecto al estado de 

conservación que presentan y la necesidad de establecer medidas 

para su protección. 

Es por ello, por lo que se ha diseñado una propuesta de 

Modelo de Estudio complementario desde la perspectiva 

conservativa, con la intención de fomentar la concienciación sobre su 

importancia y en última instancia promover su conservación  para 

asegurar, de algún modo, que futuras generaciones tengan la 

posibilidad de experimentar el pasado a través de sus vestigios 

materiales, ya que son símbolos identitarios de nuestra cultura, de 

nuestra propia Historia.  

“Los grafitos –como manifestación expresiva- subrayan la 

coexistencia de diversos parámetros sociolingüísticos que aportan 

datos intrínsecos sobre el emisor, el mundo que le rodea y su 

intención comunicativa.” 25  Los parámetros socioculturales 

compartidos entre emisor (autor) y receptor, son los que definen y 

delimitan este campo de actuación, el de la conservación de estos 

restos. Convivimos con los grafitis, y en ellos reside cierto valor 

semántico, cierto contenido en su parte verbal e icónica. Por tanto, los 

soportes sobre los que se han ejecutado, deben ser entendidos como 

canales de transmisión de un mensaje. El mensaje de un testigo de 

un contexto muy concreto: La Guerra Civil española. La 

conservación del mensaje  resulta necesaria, por ello se plantea la 

necesidad de documentar los restos. La conservación del canal  de 

trasmisión es un asunto en el que aún queda mucho por indagar. 

Las inscripciones se encuentran supeditadas a una estructura 

inmueble que  sirve de soporte en un doble sentido: desde el punto de 

vista material, como sustentante y, además, como nexo de unión con 

el contexto geográfico e histórico que propició su realización. Por todo 

ello, se ha llegado a la conclusión de la necesidad de abogar, en lo 

posible, por la conservación in situ . 

El principal objetivo de la mayoría de los proyectos realizados, 

en el ámbito patrimonial de la Guerra Civil, hasta el momento,  es la 

recuperación de la memoria de nuestro pasado más re ciente  tras 

muchos años de falta de información objetiva. Como medio educativo 

                                                           
25 MUÑOZ-BASOLS, J.; Los grafiti in tabula como método de comunicación: autoría, espacio y 
destinatario. Revista de dialectología y tradiciones populares, págs. 389-426, 2010. 
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para las generaciones presentes y futuras, desvinculándose de 

cualquier tendencia política o ideológica, únicamente atendiendo a la 

necesidad de obtener conocimiento científico, tal y como se ha hecho 

en el presente estudio al contemplar ejemplos de ambos bandos. Con 

todo ello se pretende potenciar los valores democráticos, la 

igualdad y tolerancia común , para una convivencia amable, aunque 

para esto, según se ha podido observar al desarrollar el presente 

estudio, todavía necesitemos cierta perspectiva histórica. 
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LA RESTAURACIÓ DEL FORN ALT NÚM. 2 DE 

PORT DE SAGUNT ha significat la recuperació de les restes 

més significatives de la que va ser la major indústria del ferro i 

l'acer de la conca del Mediterrani, que va funcionar des de 

1917 fins a 1984. En 1992, la Fundació CV de Patrimoni 

Industrial de Sagunt proposà fer esta obra per a que l'alt forn 

es converteixi en la peça central del Museu d'Arqueologia 

Industrial de Sagunt.  

 

 

Forn Alt núm. 2. Fotografia de Mariela Apollonio 

La singularitat del forn alt com resta industrial 

procedeix, tant de la seua especificitat com a element que fa 

possible la indústria siderúrgica (en què l'enginy humà mostra 

la seua capacitat per dominar la naturalesa) com dels valors 

propis que fan desitjable la seva conservació: el seu caràcter 

commemoratiu d'un etapa industrial i històrica, el seu 

potencial didàctic i, per descomptat, la seua poderosa imatge. 
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Superfície de la cuba abans i després de la intervenció 

 

Forn Alt núm. 2. Fotografia de Mariela Apollonio 

 

Aquesta singularitat determina les possibilitats de la 

intervenció: el forn alt no és un contenidor al qual es puga 

implantar un nou ús més o menys adequat a les seues 

característiques espacials i al seu destí original, sinó una 

màquina enorme, un artefacte que s'ha construït i modificat 

amb uns mitjans, una finalitat i, sobretot, una actitud molt 

diferent de la que avui ens anima a conservar-lo. 

D'altra banda, les actuacions realitzades en antigues 

àrees siderúrgiques es centren en una d'aquestes dues 

opcions: 

•  la recuperació de l'espai com a sòl edificable per a 

nous usos, respectant un nombre reduït de restes 

industrials. 

•  la creació de parcs urbans en què la naturalesa 

reconquesta simbòlicament un entorn industrial els 

quals elements, respectats en la seua majoria, 

adquireixen un sentit fonamentalment paisatgístic. 
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Interior del Forn Alt núm. 2. Fotografia de Mariela Apollonio 

 

Part superior abans i després de la intervenció 

El cas del Port de Sagunt s'inclou dins el primer 

apartat. El Forn Alt n º 2 és l'element conservat més 

interessant d'una indústria que va determinar la creació de tot 

un nucli de població, una ciutat en què la trama urbana i social 

depenen completament de la factoria d'Alts Forns del 

Mediterrani. El seu tancament després de més de seixanta 

anys de funcionament i la demolició de la pràctica totalitat dels 

seus elements, suposen una ruptura traumàtica amb el 
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passat, determinant una crisi humana i urbanística en què 

desapareix el referent més important de la població i en la 

qual les restes conservades, amb un aspecte decrèpit quan 

no ruïnós, amb prou feines poden transmetre la seua càrrega 

significativa. 

 

Treballs a l’interior del Forn Alt 

En aquesta situació, l'actuació en el Forn Alt n º 2 té la 

responsabilitat de restituir com a element cultural un passat 

amb el qual és gairebé l'únic nexe d'unió. Per això, s’ha 

executat una actuació en tres fases (1998-2000, 2007 i 2009-

2011)que ha tingut com a objectius: 

• la consolidació estructural del forn, una torre 

metàl·lica de 64 m d'alçada que, durant més de catorze anys, 

ha estat abandonada i sense manteniment en un entorn marí 

agressiu 

• la recuperació de la seua imatge, emprenent una 

actuació optimista que ha tornat al forn seu aspecte després 

d'una de les seves periòdiques reconstruccions, quan 

quedava llest per emprendre una nova campanya de 

funcionament 

• la seua habilitació funcional, de caràcter 

essencialment didàctic, fent visitable el seu interior i creant un 

recorregut que ofereixi la possibilitat d'accedir fins als seus 

nivells més alts. Per potenciar aquest caràcter didàctic, s'ha 

edificat un pavelló de recepció, dotat de mitjans audiovisuals, 

on, abans de la visita i mitjançant la restitució virtual dels 

elements desapareguts, es pot interpretar la posició d'un Forn 

Alt en el procés siderúrgic i comprendre el seu propi 

funcionament com màquina productora de ferro colat. 
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Fitxa tècnica 

Títol de l’obra  

 

 

 Restauració del Forn Alt N.um. 2 de Port de Sagunt 

 

Situació 

 

 

 Avd. Forns Alts, Port de Sagunt 

 

Autors del projecte  

 

 

 Carmel Gradolí, Arturo Sanz, Luis Fco. Herrero 

 

Direcció d’ obra  

 

 

 Carmel Gradolí, Arturo Sanz, Luis Fco. Herrero 

 

Arquitecte tècnic  

 

 

 Francesc Vallet  

 

Altres 
col·laboradors 

 

 

Ingeniería 10 (enginyeria 1ª fase), VALNU (instal·lacions 2ª 
i 3ª fases), VALTER (estructura 3ª fase), Luis Giménez 
(arquitecte 2ª i 3ª fase), Aitor Varea (arquitecte, 3ª fase), 
Mariela Apollonio (fotògrafa, final obra) 

 

Promotor  

 

 

 
Conselleria de Cultura, Ajuntament de Sagunt, Ministeri de 
Foment (1ª fase) 

 

Empresa constructora  

 

 

 
UTE Necso- Freyssinet (1ª fase) PAVASAL (2ª fase) 
COVOP (3ª fase) 

 

Data del projecte  

 

 

 1996 

 

Data d’inici  i de final 
d’obra  

 

 1998-2011 

 

Pressupost 

 
 

Aprox: 1.375.000 € (1ª fase) + 205.000 € (2ª fase) + 
1.250.000 € (3ª fase) = 2.830.000 € 
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Pavelló de recepció. Fotografia de Mariela Apollonio 

 

Detalls del pavelló de recepció. 

 

Secció del projecte de rehabilitació del arquitectes C. Gradolí, A. Sanz y  
L.F. Herrero. 
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��La arqueología le ha servido siempre de inspiración.��

��

��
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"Templo en la jungla" photoshop��
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"Lara 2013", rotuladores copic y photoshop��
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"Portal", lápiz 

��

��

��"TR  “TR bajo el agua". Photoshop 

��
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"TR Expedición". photoshop��
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"Darkness". Tinta china��
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"Underworld". Lápices acuareables��
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 "La aventur”    “La Aventura del Sirena Escarlata”,  La Dorsal de Quetzalcoalt" lápices+photoshop��
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Para ver la obra completa��
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EL RELAT D’UNA LIQUIDACIÓ PATRIMONIAL 
IMPERDONABLE 

Rafael Requena Díez, 2013: El patrimoni esborrat. Barri 
d’Obradors de Manises o la crònica d’una fatalitat . Ed.  Afers. 

 

Que un reduït conjunt urbà dedicat set segles 

ininterromputs a la producció de ceràmica, exemple 

extraordinari de pervivència d’aquesta activitat en el temps i 

en l’espai, acabe sense concretar cap grau de 

patrimonialització és en si mateix un fet greu, però que el seu 

destí final haja estat l’arrasament explosiu conseqüència 

d’una gestió política feta amb traïdoria i al dictat del poder 

fàctic de l’especulació immobiliària, no pot qualificar-se sinó 

d’episodi nefast majúscul, mereixedor d’entrar en els annals 

universals dels atacs a la cultura i a la racionalitat. El relat 

d’aquesta desfeta és el que el lector trobarà a El patrimoni 

esborrat. Barri d’Obradors de Manises o la crònica d’una 

fatalitat, publicat per l’editorial Afers. Els motius que m’han 

impulsat a escriure aquest llibre són, d’una banda, el 

convenciment del valor etnogràfic, històric i cultural d’allò que 

s’ha perdut irremissiblement i de l’altra, la indignació 

provocada per la irresponsabilitat d’un poder polític que, lluny 

d’acomplir la funció que li és privativa de salvaguarda i 

generació de patrimoni a partir de l’herència material, ha 
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contribuït activament a la seua destrucció com a efecte 

col·lateral d’una aliança d’interessos amb el sector privat en el 

moment àlgid del cicle d’expansió econòmica immobiliària. 

Amb la redacció del relat he mirat de deixar el testimoniatge 

escrit d’aquest trist episodi i preservar-lo de l’oblit. 

 

Trama urbana del Barri d’Obradors 

El barri d’Obradors de Manises s’havia mantingut actiu 

fins ben entrada la dècada dels noranta, quan la crisi del 

sector ceràmic avançava de manera galopant i amenaçava de 

deixar sota mínims l’antiquíssima activitat que a Manises 

s’havia originat justament en aquest indret precís en els 

primers anys del segle XIV. La continuïtat històrica de la 

fabricació de ceràmica havia deixat en aquest reducte urbà 

una abundància d’estructures tradicionals de producció ben 

rellevant, que junt a la pròpia trama urbana d’origen medieval i 

a la riquesa arqueològica del subsòl, constituïa un recinte 

singular, únic i totalment apte per erigir-se en una activació 

patrimonial plenament legitimada. Malauradament, el barri 

d’Obradors ha estat radicalment destruït abans de ser objecte 

de coneixement en la profunditat que ho mereixia, ja que 

només s’havien dut a terme entre els anys 1990 i 1994, quan 

encara estava en plena activitat, quatre intervencions 

arqueològiques en la seua vora sud (Berrocal, Algarra, Coll i 

Pérez Camps), les quals posaren de manifest les seues 

especials característiques com a jaciment arqueològic i com a 

àmbit imprescindible d’estudis d’arqueologia industrial. Quan 

el 1994 el director del Museu de Ceràmica de Manises, Josep 

Pérez Camps, presentà a l’Ajuntament l’avantprojecte Parc 
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Temàtic de la Ceràmica. Barri d’Obradors  i posava les bases 

del que havia de ser el futur projecte, ja clamava perquè s’hi 

fera amb urgència una catalogació exhaustiva. Aquesta eina 

imprescindible mai no es va dur a terme, tret d’un apartat 

d’inventari, pobre i superficial fins al punt de no merèixer ser 

considerat com a tal, que figurava en l’únic projecte seriós que 

estigué present en l’escenari de les actuacions durant el 

període esperançador 1999-2003. Després, la política es 

capgirà de colp i el procés es precipità en barrina cap a un 

final que s’intuïa inevitable –d’ací la fatalitat que figura al títol 

del llibre–, però del que no podíem ni imaginar l’abast i la 

contundència en què acabaria materialitzant-se, amb 

l’enderrocament massiu de tots els edificis entre juny del 2009 

i agost del 2010. El llibre, que desgrana tot aquest procés i en 

especial el seguit de decisions polítiques que de manera 

subreptícia acabaren imposant-se pel corró de la majoria 

absoluta del PP, deixa constància de les contradiccions en 

què s’ha vist immers un poder municipal, embriac de bombolla 

immobiliària, que fins al darrer moment i fins i tot després de 

consumada la desfeta, ha tingut el cinisme de mantenir en 

paral·lel el discurs de la salvaguarda dels valors històrics i 

patrimonials que amb l’altra mà estava propiciant destruir. 

 

Fàbrica de finals del S.XVIII 



EL PATRIMONI ESBORRAT. Barri d’Obradors de Manises o la crònica d’una fatalitat 
Rafael Requena Diéz                                                                                                 LA LINDE, 1-2013, pp. 86-89 

89 
 

El pròleg del llibre, escrit pel professor Gil-Manuel 

Hernández, té la virtut d’emmarcar l’episodi concret que El 

patrimoni esborrat relata en el context cultural d’una societat 

globalitzada i en accelerada transformació, amb els 

consegüents perills per a la definició i preservació del 

patrimoni o patrimonis col·lectius. En l’epíleg, Román de la 

Calle, amb qui  havia tingut una vinculació acadèmica vint 

anys enrere amb motiu de la meua tesi doctoral relacionada 

amb la ceràmica, reflexiona sobre la decadència i abandó de 

l’artesania i les inhibicions del poder, a l’hora que denuncia la 

manca d’ètica en la política i les seues conseqüències. 

Ara, el gran solar en què s’ha convertit el barri 

d’Obradors de Manises, se’ns presenta com un repte de futur 

ja només en tant que jaciment arqueològic, l’únic camp en què 

encara conserva intacte tot el seu potencial. D’ençà de 

l’arrasament s’hi ha realitzat una excavació dirigida per Jaume 

Coll Conesa, en dues etapes: juliol del 2011 i novembre del 

2012, amb uns resultats científics molt satisfactoris (que es 

poden consultar parcialment a  internet, 

http://www.ceramologia.org/index.asp),  però en què s’han fet 

paleses les dificultats amb què hom toparà en el futur a l’hora 

de plantejar un programa mínim d’actuacions i que no són 

altres que el recel dels propietaris i la manca d’ajudes per a 

sufragar les intervencions. 

 

Alcova d'un dels 15 forns tipus àrabs existents 
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UN DONCEL QUE HA PERMANECIDO 

EN EL OLVIDO DURANTE              

LARGO TIEMPO 

La intención de nuestro artículo no es sólo dar a 

conocer a los especialistas y al público en general el Doncel 

de Olba. Un doncel que al parecer ha permanecido en el 

olvido durante largo tiempo, aunque no para los vecinos de la 

localidad (que nos lo mostraron y se preocuparon por su 

protección). Queremos, además, señalar también la 

importancia de este elemento arqueológico como fuente 

histórica de excepción para la localidad de Olba y la comarca 

de Gúdar-Javalambre, y seguramente para la provincia de 

Teruel y la Comunidad Autónoma de Aragón. Su importancia 

viene dada al hablarnos de los primeros pobladores cristianos 

instalados tras la conquista de la zona a los musulmanes o al 

menos de las primeras élites feudales dominantes. Pero al 

mismo tiempo, aprovechando esta oportunidad, queremos 

dejar constancia del estado de conservación en el que se 

encuentra y de la imperante necesidad de llevar a cabo 

acciones indirectas para propiciar la conservación futura de 

este elemento de indiscutible valor patrimonial.  
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Se trata de un caso de urgencia en el que convendría 

actuar inmediatamente ante la amenaza de los distintos 

agentes de deterioro. Estas primeras acciones de 

salvaguarda podrían completarse en un futuro con trabajos de 

intervención directa, que podrían incluso estudiar la opción de 

reubicar al "Doncel" en un lugar más idóneo.  

En último lugar, pero no menos importante por ello, nos 

gustaría llamar la atención sobre la relevancia de esta lauda 

medieval como un atractivo más para la llegada de turistas a 

la zona desde este mismo momento, mientras trabajamos en 

su puesta en valor e integración dentro de diferentes rutas de 

visita al patrimonio cultural y natural de la villa y término de 

Olba. 

El elemento patrimonial en cuestión, como decíamos, 

es una lauda sepulcral medieval, de estilo protogótico, 

probablemente enmarcada en una horquilla cronológica que 

situamos entre el inicio y la mitad del siglo XIII.  
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Al parecer, el “Doncel” está descontextualizado al 

encontrarse formando parte de la base de un muro externo de 

la Iglesia parroquial de Santa Catalina de Olba, Teruel. Este 

muro se ubica paralelo al muro posterior del Multiservicio rural 

“El Mijares”, formando un estrecho callejón sin salida, de 

apenas un metro de ancho; a tan sólo unos metros del 

antiguo cementerio de la iglesia (hoy en su mayoría 

desaparecido), como hemos podido confirmar tras la 

identificación de restos óseos humanos en la tierra que 

rellena las jardineras del patio interior del Multiservicio, por el 

cual se accede al callejón.  

El lugar exacto de procedencia es desconocido, 

aunque posiblemente, aquello que pudo ser la tapa de un 

sepulcro, seguramente estuvo ubicada en la zona funeraria a 

la que antes hacíamos referencia. Aunque cabe la posibilidad 

que fuese trasladada hasta su ubicación actual proveniente   

del próximo castillo de Olba1. De cualquiera de las formas, sí 

que resulta evidente que fue reutilizada como elemento 

                                                           
1 QUALCINA. Inventario del patrimonio medieval de la comarca Gúdar-
Javalambre. Inventario inédito, Comarca de Gúdar-Javalambre, 2010.  
 

constructivo durante las obras del templo parroquial barroco 

entre los siglos XVII-XVIII.  

 

LA CUBIERTA DEL FÉRETRO ES 

MONOLÍTICA, DE BASE RECTANGULAR, 

CON UNA FIGURA MASCULINA YACENTE 

EN ALTORRELIEVE 

En cuanto a la descripción, la cubierta del féretro es 

monolítica, de base rectangular, con una figura masculina 

yacente en altorrelieve. Al encontrarse encajada en el muro, 

no podemos concretar su profundidad, además su disposición 

original está alterada. La figura, posiblemente, representa al 

difunto inhumado en el sepulcro (no hallado). Atendiendo a su 

atuendo, podemos determinar que se trata de un caballero 

perteneciente a la élite social de finales del siglo XII y 

principios del siglo XIII. El retrato escultórico del difunto se 

dispone en posición decúbito supino, apoyando su cabeza 

sobre un cojinete abultado, decorado en sus cuatro extremos 

por pompones (muy erosionados).  
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Se distingue una línea en la parte derecha del rostro 

que podría indicar el perfil de la barba. Los brazos se 

flexionan tomando en sus manos una espada envainada 

dispuesta de modo paralelo a su pierna izquierda, sobre su 

cuerpo. La mano derecha queda a la altura del corazón, y  

 

bajo ella se ubica la empuñadura; mientras que la mano 

izquierda está junto al filo envainado de la espada a la altura 

del correaje. Sobre su pierna derecha, paralelamente, se 

ubica una pequeña daga. Viste saya o gonela corta (por 

debajo las rodillas) hendida con correa (que cae entre el filo 
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de la espada larga y la daga), con cenefa en el borde del bajo. 

Las piernas, posiblemente cubiertas por calzas, se disponen 

de modo paralelo ligeramente entreabiertas. Destaca la 

pérdida de ambos pies a la altura de los tobillos.  

Atendiendo a las fechas de reconquista y repoblación 

de esta zona turolense (entre 1200 y 1250) y, teniendo en 

cuenta, las donaciones y ventas de territorios a caballeros 

feudales en la Villa de Olba 2 , la cubierta decorativa del 

sepulcro de función funeraria-religiosa-conmemorativa puede 

ser contextualizada entre el principio y la mitad del siglo XIII. 

El lamentable estado de erosión superficial que presenta, 

dificulta una lectura pormenorizada de los detalles 

ornamentales en la representación; pero podemos apuntar 

que posiblemente se trate de una escultura funeraria 

protogótica. Aunque mantiene ciertas características 

arcaizantes como el hieratismo y la frontalidad, característica 

                                                           
2 La más antigua de la cual tenemos constancia: “…Venta del señorío por 
parte del Concejo de Teruel a Domingo Ladrón, en 1269…”. 
Documentación extraída del: Inventario del patrimonio medieval de la 
comarca Gúdar-Javalambre. Inventario inédito, Comarca de Gúdar-
Javalambre, 2010. QUALCINA. 
  

del período románico, se inserta en un marco cronológico de 

transición estilística al Gótico Primitivo. 

 

LA DATACIÓN DEL DONCEL  

SE SITUARÍA 

A PRINCIPIOS O MEDIADOS DEL SIGLO XIII 

 

 

Entre las patologías más visibles podemos observar la 

pérdida de fragmentos de material pétreo por erosión 
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(micropérdida), desprendimiento (macropérdidas o lagunas) 

de partes significativas como los pies, microfisuras y grietas. 

Destacan dos causas de deterioro: el sistema de desagüe de 

la cubierta superior (perteneciente a la Iglesia parroquial) y la 

descontextualización de la obra en sí, ubicada en posición 

lateral y no en su posición originaria decúbito supino.  Con 

ello,  el material base del “Doncel”: la roca arenisca, tiende a 

ser más inestable y frágil. Además, podemos apreciar 

variación cromática por la presencia de colonias de 

organismos (biodeterioro) y daños de origen antrópico. 

Recientemente se han detectado (por parte de los 

propietarios del Multiservicio) prácticas relacionadas con la 

extracción de fragmentos pétreos del muro en el que se 

encaja la tapa del sepulcro, justo en la zona perimetral. Estos 

hechos pueden responder al interés por determinar la 

profundidad del bloque lítico, posiblemente con la intención de 

expoliar la lauda.  

Después de todo lo expuesto en relación al estado de 

conservación del “Doncel”, creemos oportuno hacer una 

propuesta de conservación preventiva que consistiría en la 

cubrición e instalación de un nuevo sistema de desagüe en la 

cubierta de la Iglesia, únicamente en la zona de influencia 

sobre la escultura.  

Se trata de un caso que precisa de una urgente 

intervención. Si no se desvía el sistema de desagüe y se 

protege la obra de la acción de los distintos agentes de 

deterioro (agentes presentes por la ubicación a la intemperie 

de la pieza), el volumen de la escultura acabará por 

desaparecer a causa de la erosión continuada. La pieza 

dejará de tener lectura y se perderá físicamente. Resultaría 

conveniente instalar una cubierta sobre la escultura como 

medida de conservación preventiva. Una plancha de algún 

polímero resistente, entre los salientes de ambos edificios, 

podría ser una solución económica y eficaz. Esta cubrición 

parcial del callejón puede favorecer la conservación del 

Doncel de Olba, aunque posteriormente, convendría plantear 

un plan de intervención directa sobre la escultura con fines 

restaurativos y quizás de un plan de reubicación para una 

conservación en mejores condiciones.  
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Hay objetos, investigaciones, interpretaciones de 

grandes estructuras o de pequeñas piezas, da igual, que 

nunca llegas a conocer del todo y que te acompañan durante 

muchos años e incluso, sospecho, que en algún caso, te 

persiguen toda la vida. Se convierten en temas familiares, en 

ocasiones son producto de frustración al sentirnos incapaces 

de alcanzar el significado último; en otras te aportan 

pequeñas alegrías por las pistas que vamos rastreando a lo 

largo del tiempo y que alimentan el ansia de conocimiento que 

cualquier investigador “padece”. 

Un golpe de suerte o de lucidez puede encaminarte 

hacia la interpretación definitiva o eso te piensas. Da igual, 

pues lo verdaderamente enriquecedor es el camino, los 

pequeños datos, a veces casi imperceptibles, que te van 

formando, enseñando. 

Como cursos de agua que se introducen en el 

subsuelo, unas veces afloran y otras desaparecen. Te siguen 

durante un tiempo y luego se van. Pero sin duda, algún día de 

forma imprevista regresan. 

A mí me pasa e imagino, que a muchos de los que 

podáis leer estas líneas, también.  

Este es el ánimo que nos mueve al presentar esta 

sección de la revista, el de poder exponer nuestras dudas, 

aquellos callejones sin salida, con la esperanza de que 

alguien pueda echar una mano y diga –Oye, qué no conoces 

ese artículo. - ¡Maldita sea, es el único que no me leí!  

EL RINCÓN DE LAS RAREZAS (O NO 

TANTO) QUIERE SER UNA SECCIÓN 

DONDE EXPONER NUESTRAS DUDAS 

SOBRE LA INVESTIGACIÓN DE UN 

OBJETO O UNA ESTRUCTURA QUE NO 

TERMINAMOS DE INTERPRETAR Y DE 

LA QUE TAL VEZ ALGUIEN PUEDA 

DECIR ALGO 
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Este es el caso de un azulejo amigo mío, que conocí 

por el año 1991 cuando estaba haciendo la tesis de 

licenciatura. Un azulejo que presenté en más de un artículo y 

del cual, incluso, llegué a traspasar a algunos investigadores 

mis dudas y mis aspiraciones de interpretación, el gusanillo 

de saber más de él (R. Beltrán, 2007). 

La modesta pieza en cuestión es un azulejo orientado 

en losange de 11 cm de lado, decorado con una banda que 

contiene una filacteria o texto, que corre por los cuatro lados, 

y un espacio central ocupado por una serpiente estrangulada. 

El ejemplar se conserva en el Museo Nacional de Cerámica 

González Martí, nº de inventario 1-2261. 

La filacteria en valenciano dice: per estalvi de ma vida 

(por ahorro de mi vida). La escritura minúscula utilizada nos 

habla de la transición de la gótica a la humanística y sigue lo 

que en terminología paleográfica se conoce como el filón 

semigótico, lo cual nos permitió datar la pieza hacia el último 

tercio del siglo XV. 

La enigmática leyenda y el motivo iconográfico de la 

serpiente, cuya cabeza se encuentra dentro del nudo formado 

por su propia cola, nos dan pistas de las motivaciones de su 

exposición en un pavimento, también podemos interpretar una 

lectura del mensaje y, por un paralelo en otra pieza artística, 

se pudo aventurar una posible autoría o propiedad. Pero no 

todo está resuelto. 
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Azulejo con la filacteria Per estalvi de ma vida. Último tercio S. XV. 

 

La simbología de la serpiente presenta una polivalencia 

de significados que giran alrededor de la energía vital. Y qué 

mayor energía existe en la naturaleza que la propia fuerza 

vital que genera los nacimientos y renacimientos. La tradición 

clásica, entre otras, representaba esa “rueda”, el continuum 

de la vida, con el Ouroboros o serpiente que se muerde la 

cola. El texto parece hacer referencia a un mensaje ascético, 

por el que el ahorro (estalvi) de la vida es el camino a la 

verdadera plenitud espiritual. La vida material, el cuerpo, es la 

barrera que dificulta la ascensión a un plano espiritual. Sólo el 

desprecio de la vida, y todo lo que conlleva, puede romper 

esa barrera, el círculo de la serpiente. 

 

EL TEXTO PARECE HACER 

REFERENCIA A UN MENSAJE 

ASCÉTICO, POR EL QUE EL AHORRO 

(ESTALVI) DE LA VIDA ES EL CAMINO 

DE LA PLENITUD ESPIRITUAL 

 

Hasta aquí la lectura iconológica, acertada o no, de la 

conjunción de imagen y texto. Sin embargo, más allá de 

motivaciones y pensamientos personales que, ciertamente, 

nos pueden encaminar al propietario del azulejo, esta pieza y 
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el elevado número de azulejos góticos heráldicos y con lemas 

personales producidos en Manises-Paterna entre los siglos 

XIV y, sobre todo, el XV fue un objeto que propiciaba un 

mecanismo de manifestación pública de la identificación 

personal y de la filiación a un grupo social, en este caso el de 

las élites nobles y del patriciado burgués e incluso por encima 

de ellas la propia monarquía (Alfonso V el Magnánimo fue el 

principal consumidor de estos objetos) de la sociedad feudal 

de la Corona Catalano-Aragonesa. Una manifestación 

material, la de los azulejos, que trascendió y fue adoptada por 

miembros de las élites de otros estados feudales de 

Occidente, para servir de canal de emisión de sus señas de 

identificación social y política. 

Y ahora viene la duda que me persigue. ¿Qué miembro 

en particular de esta élite valenciana contrató y colocó tales 

azulejos? La pista que hace ya más de 20 años seguí fue la 

del paralelo con una serpiente, sorprendentemente parecida, 

que fue esculpida en el grupo en bronce conocido como el 

cavall de Sant Martí, situado en la hornacina que preside la 

fachada de la iglesia del mismo nombre en Valencia. 
 

Grupo escultórico del Cavall de Sant Martí. Fuente: Pingarrón, 2009, p. 99. 
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F. Pingarrón (2009) aporta informaciones ya conocidas 

y otras novedosas sobre la historia de este grupo, que 

representa la tradición-leyenda cristiana de un mendigo, que 

resultó ser Cristo, que pidió limosna allá por el s. IV a un 

soldado, el futuro San Martín, el cual solícito cortó parte de su 

capa para auxiliar al necesitado. La escultura fue fundida en 

el año 1494 en Flandes y el donante fue Vicent Peñarroja 

(Penaroja).  

De sumo interés son los motivos que aluden al donante 

y que se exhiben y ostentan (como ocurre con los azulejos 

heráldicos o de lemas personales) en el correaje del caballo. 

En un arnés se plasma el escudo de la familia Peñarroja (un 

castillo sobre peñas) y en el otro una serpiente con cabeza de 

dragón tan semejante a la de nuestro azulejo, que desde un 

primer momento me hizo sospechar en la existencia de una 

relación directa entre ambas piezas. 

F.Pingarrón nos recuerda que el valenciano Vicent 

Peñarroja fue militar y Caballero de la Orden de Santiago 

(miles milicie beati Jacobi de Spasa), que vivió en la segunda 

mitad del siglo XV y murió poco antes de la colocación de la 

estatua. La datación del azulejo coincide con este contexto 

temporal. Los Peñarroja del siglo XV, con casa en la plaza de 

la Pilota, también conocida como dels Penyarrotges, hoy de 

Mariano Benlliure, situada a pocos metros de la iglesia de San 

Martín de Valencia, tienen un largo historial de guerreros. Uno 

de ellos, también de la segunda mitad del s. XV, Pedro 

Peñarroja, visitó Tierra Santa y por ello fue conocido como el 

Jerosolimitano (Pingarrón, 2009, p. 95). 

 

 

 

VICENT PEÑARROJA FUE EL DONANTE 

DE LA ESCULTURA EL CAVALL DE 

SANT MARTÍ Y PLASMÓ SUS 

SÍMBOLOS EN LOS ARNESES DEL 

CABALLO: SU ESCUDO Y UNA 

SERPIENTE MUY PARECIDA A LA DEL 

AZULEJO 
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Calco de los detalles de los arneses publicado por J. Martínez Aloy en 
1908. Fuente: Pingarrón, 2009, p 100. 

Detalle de los arneses con los símbolos del donante Vicent Peñarroja. 

Fuente: Pingarrón, 2009. 

Como caballero de Santiago Vicent Peñarroja era un 

“soldado de Dios” en defensa de la fe cristiana contra los 

enemigos de Cristo (los musulmanes). Pero desde finales del 

siglo XV en las órdenes militares comenzará a primar la 

acción espiritual frente a la militar, una nueva “caballería 

espiritual”. Una nobleza católica, que haciendo voto de vivir 

católicamente, según dictado de la Santa Sede, se 

compromete ahora ante Dios, el Rey y la Iglesia, a la lucha 

contra los “herejes, cismáticos, gentiles y mahometanos”. 

¿Puede surgir de este ideal el contenido espiritual de la 

filacteria del azulejo?, ¿fue, finalmente, Vicent Peñarroja el 

dueño del azulejo? ¿qué historia está detrás de la adopción 

del lema: Per per estalvi de ma vida? 

El mensaje en la botella queda ahí, a la espera de que 

alguien pueda arrojar más luz.  
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Cuando empezamos a trabajar como arqueólogas 

profesionales, muchas de nosotras fuimos la primera 

generación de mujeres que nos enfrentábamos en solitario a 

las prácticas más habituales de nuestra profesión como dirigir 

una excavación o prospectar. 

La Arqueología era hace poco tiempo tan joven que buena 

parte de la sociedad no sabía ni lo que era, ni para qué 

servía. 

Anécdotas al respecto hay decenas, la de confundir el nombre 

de nuestra disciplina era una de las más habituales... 
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Es tan habitual, en estos tiempos que 

corren, encontrarte una manifestación 

o cualquier acción reivindicativa 

mientras paseas por las calles de tu 

ciudad! 

Los colectivos profesionales intentan 

hacer valer sus derechos mientras se 

hacen recortes por arriba, por abajo, 

por un lado y por el otro. 

Los grupos más activos y mayoritarios 

se asocian a un color determinado, así 

resultan muy fáciles de distinguir a 

primera vista. 

¿Qué pasa con la Arqueología, con el 

Patrimonio, con sus profesionales...?, 

¿cuál es el color que nos representa? 


